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INTRODUCCION GENERAL

"El génerohumanosehallahoyen unperíodonuevodesuhistoria,caracterizado
por cambios profundosy acelerados, que progresivamente se extienden al universo
entero" (CG 4). Esta declaraciónvigorosadel ConcilioVaticanoTI explica la razón
de ser del Conciliomismo. No era la de repetir doctrinasconsabidasni de condenar
viejosonuevoserrores,sinodelevantarlaantorchadelaverdadreveladaparaalumbrar
loscambiosde hoy(cf DiscursoInauguraldel PapaJuanXXIII. Nos. 13-14Y15).En
una palabra, elConcilio, sintiéndosesolidariocon todos los hombres (GS 1), "sólo
deseauna cosa,continuar bajolaguíadelEspíritu, laobramismadeCristo,quíenvino
al mundo paradar testimoniode la verdad, para salvary no para juzgar, para servir
y no para ser servido" (GS 4; cf. Jn 18,37).

"Para cumplircon estamisión", prosigueel Concilio, "es deberpermanentede
la iglesia,escrutarafondolossignosdela épocaeinterpretarlosa la luzdelEvangelio,
de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los
perennesinterrogantesdela humanidadsobreelsentidodelavidapresenteyde lavida
futura y sobre la mutua relaciónde ambas" (GS 4).

Así, el Concilio ha puesto valientemente a la Iglesia en medio del mundo de
nuestro tiempo, frente a sus tareas actuales, y en la necesidadde renovarse continua­
mente para poder cumplirlas mejor.

Pero el Concilionos señalóa todos, y principalmentea losPastoresde la Iglesia,
la obligaciónde responder, en cada lugar y cada momento, este deberpermanentede
estudiar nuestrostiempos para mejor servir a los hombresde hoy,sobretodoen este
"periodo nuevode la historia" (GS 4 y 9).

Todoloqueel Conciliohadichosobreestemundoenprocesodecambiosrápidos,
extensos y profundos, se puede afirmar de manera especial para nuestro mundo
latinoamericano. Son cambios queestán realizando una transformación tal en las
actitudes y las formas de vida. que debemos hablar de un "nuevo periodo en su
historia". Todoslosinformeseinvestigaciones másseriasnoslodeclaran.La situación
humana y socialque hoy impera en muchos de nuestros países es alarmante.

La Iglesia ha de sentirse profundamentesolidaria de esta situación (cf. GS 1).
Como lo ha dicho el Papa Pablo VI la Iglesia. que ha estado presente en todos los
momentos de la formación de este continente, no puede estar ausente en esta
encrucijada de su historia (cf. Mensajea Mar del Plata). Es fácil cedera la tentación
de replegamos sobrela actuaciónestrictamenteeclesiástica y sacramentalen que nos
sentimos seguros, con una neutralidadque dejaría a otros la elaboraciónde la nueva
cultura y de la nueva sociedad que ha de surgir en torno nuestro. Pero esto sería
ciertamente faltar a nuestra misión,y privar a nuestropueblodel sostén a que tiene
derechoen sus horas de decisión. Losañospróximosdeterminaránprobablemente, la
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forma en queAméricaLatinasedesarrollará por muchasgeneraciones. El papelde la
Iglesiaduranteestosañosescrucialpara el futurodelcristianismoen nuestropueblo.
Además,la Iglesiapareceser la únicainstituciónquepuedainspirar losidealesyunir
lasfuerzasnecesariasparaelsanodesarrollodelcontinente. (cf. PabloVI,Mensajedel
CELAM en Mar del Plata, Octubre 1966).

Noesfácilpara la Iglesia hacerfrentea estatremendaresponsabilidaden nuestro
continente. Lamiradadelmundocatólico estápuestaennosotros. Rezandoyesperando
nuestroshermanosdeEuropayNorteamérica,colaboran generosamente duranteesta
emergencia. Nuestroéxitoofracaso tendrágravesrepercusionesenelmundocristiano.
Comola Iglesiaenel Concilio encaróvalientemente elnuevomundodeestostiempos,
así debe la Iglesiaen América Latina encarar el nuevomundo latinoamericano.

Los esfuerzos de la Iglesia, en este sentido,a travésde nuestrospaíses, son ya
valiosos. El Papa Pablo VI los ha señaladocon admiración (cf. Discursoal CELAM
en Nov. 1965,y Mensajea Adveniaten Dic. 1967). Al mismotiempo,el SantoPadre
noescondesuangustiaantelagravedaddelasituaciónenquenosencontramos, y apela
sobretodoa nosotros, losObispos, para quedemosa la IglesiadelContinenteelfuerte
impulso queestahora requiere. El nosaconseja, en primerainstancia,quenosdemos
cuentacabaldela realidadenquevivimos yqueafectaa la Iglesia. Ypara estonosdice
cómodebemos valemos de expertos, sobretodo de sociólogos para el estudiode esa
mismarealidad(Discursoal CELAM,Nov. 1965).En muchasaudienciasa losObispos
de AméricaLatina, el SantoPadre ha insistidoenque debemos ser nosotros los que
busquemos los caminos de la Iglesia en este continente, conscientes de nuestra
responsabilidad directae inmediata.

Todas estasobservaciones nosmuestranla gran importanciaque tendrá nuestra
próxima Conferencia General. En ella han de convergerlos múltiples esfuerzos de
renovaciónde nuestrasIglesias locales. En ella, sin desmedro alguno de la responsa­
bilidad de cada Iglesia localy de cada Conferencia Episcopal Nacional, ya pesar de
las grandes diferencias que caracterizanlas diversasregionesdel continente, hemos
deconsiderarjuntos todo16 quetenemos en comúny perfeccionar losinstrumentosde
que podemosdisponer, principalmente a través deICELAM. Debemos ayudamos a
travésde servicios comunes en la realización de nuestrastareas locales. El Papa nos
urge a que pensemos y actuemos así para lograr poco a poco una Pastoral a nivel
continental (Discurso al CELAM, Nov. 1965). Nos tocaa nosotros responder.

El examendela realidadquedebemos hacerno esfácil. Tendremosquereconocer
hechosy aceptarcriticaspocoagradables quizás.Probablemente, gran partede loque
se describa en este Documento sobre la realidad Latinoamericana no se aplicará
exactamentea unaregiónuotra.Detodosmodos, nuestraresponsabilidad conrelación
a la IglesiaUniversal nospideeseexamende la realidaden su conjunto. El intentode
esteprimer Documentode trabajopara nuestra Conferencia General es empezar un
estudio y una conversación entre todos nosotros. La Conferencia se ha preparado
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diligentemente: primeroen la Reunióndel CELAMcon susDelegados, en Lima, en
noviembre pasado,y después por un trabajode reflexión realizadoentre Obisposy
expertoselegidosen Lima, en enero de 1968,en Bogotá.

El Documento se envia a todos los Obispos de América Latina para que,
individualmente y en sus Conferencias Episcopales, puedan someterlos a estudioy
corrección. Algunosloencontraránquizásalgonegativo; otrosloconsiderarán, talvez,
poco audazy demasiadooptimista; Susobservaciones ledaránelequilibrioYlavisión
auténtica que debe tener, para que en su próxima redacción sirva de base a las
discusiones quejuntos realizaremos en la mismaConferencia General, de cuyoéxito
dependemuchoelfuturotrabajodelaIglesiaalserviciodeAméricaLatinaydelmundo.

El Documento, en su primera parte, consta de una descripción de la situación
económica, social, cultural y religiosa del Continente. La segunda parte es una
reflexión teológica sobre esta realidad. La tercera es una sugerencia de prioridades
pastoralesquemanandelasituacióndescritaanteriormente. Conrespecto aestatercera
parte, cabe la siguienteobservación: La Conferencia General se dedicaráprincipal­
mente a considerar aspectos y prioridades pastorales. En este documento se han
señaladoalgunasdelasprioridades queparecencorrespondera la situacióndehoy.No
se han elaborado con detalle, principalmenteporque se quiere contar antes con el
parecer de los Obisposde todoel continenteal respecto.

Finalmente,seenviaránentiempoymodooportunos algunosanexosqueservirán
para mayorexplicaciónde algunosde los puntos tratadosen el Documento.

PRIMERA PARTE
LA REALIDAD LATINOAMERICANA

RAZON y LIMITES DE ESTA DESCRIPCION

La constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy nos describe al
hombre, sumergidoen una sociedad de cambio rápidoy global. Esta descripciónse
aplicade modoeminentea la sociedad latinoamericana, en lacualel ritmode cambio
se ve acelerado por la explosión demográfica y la creciente revolución de las
expectaciones humanas.

Tododiagnóstico de AméricaLatina es dificil, por ser ella un conglomerado de
países diversos que, a su vez, presentan diferencias marcadas dentro de sí. El
diagnóstico supondría una tipología de distintos países según las diversasvariables
socioeconómicas, culturalesy religiosas. Conocedores de esta limitación, queremos
sólo indicar que el diagnóstico presentará lo que podríamos llamar problemas
comunes. Estábasado,en supartesocioeconómica, en losdocumentos confeccionados
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por CEPAL y otrasorganizacionesinternacionales.Talvez dará impresiónde que no
sehacesuficientehincapiéen lospuntospositivosque,sinduda,existen.Ladescripción
podráparecerpesimista,peroesun reflejodela realidadlatinoamericanaqueestrágica
y que pide una respuesta rápida y definitiva.

Situación demográfica

El crecimientodela poblacióndelcontinenteessuperioraldecualquieraotraárea
del mundo. En 1900había 63 millonesde habitantes; 50 añosdespués, 163 millones;
y hoy, 18 años más tarde, haycercade 250 millonesde habitantes.Esta poblaciónes
aún predominantemente rural,conexcepciónde algunospaíses.Ha tenidotambién la
tendenciaa concentrarseen lasgrandesciudades.Esunapoblaciónpredominantemen­
te joven: 40% de ella es menor de 15 años.

El crecimiento demográfico tiene graves repercusiones económicas, sociales y
éticas.

Situación económica

El grado de desarrollo económico puede medirse en parte por el nivel medio de
ingresos que apenas alcanza 300 dólares al afio per cápita sin olvidar las grandes
diferenciasque median entrelosdiversospaíseslatinoamericanos,y entre losdiversos
grupos socialesdentrode cadapaís.Este ingresoequivalea un terciode lo queobtiene
el europeoy la séptimaparte del ingresodel norteamericano. El ritmo de crecimiento
económicoes tan lentoque sóloen 45años alcanzaría el nivel de ingresoeuropeo. En
estos últimos años, la mayor parte de los países han tenido un ritmo muy inferior al
programado en la Alianza para el Progreso.

El índicede ingresoseagravasi seconsideralaforma enqueestádistribuido. Una
ínfima minoría recibe gran parte de esos ingresos. Este grupo tiene concentrada la
propiedadagrícolaylafuentedeproducciónindustrial,mientrasquelasgrandesmasas
tienen un ingreso núnimo o estánsometidasal desempleo. Esta situación económica
también tiene la característica de dependencia de los capitales extranjeros, que en
muchos casos dominan sin controly con poco interés de permanencia dentro de los
países.Además,elcomerciodeLatinoaméricaseveamenazadopor lagran dependen­
ciaexterior de lospaísesdesarrollados, quecompranmateriaprima de AméricaLatina
a bajoprecioy levendenproductosmanufacturadosnecesariospara eldesarrollocada
vez a precios más elevados.La falta de integración continental dificulta aún más el
desarrollo social y económico.

Situación social

La situación económica descritaanteriormente da una luz sobre el bajonivel de
vida en América Latina. El desarrollosocial implica,por una parte, un mejoramiento
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de los niveles de vida, la eliminación de la pobrezaextrema y la ampliación de los
servicios sociales; y, por otraparte, un cambiode estructurassociales menos rígidas
y dotadascon más mediosde movilización social. El niveldevida para la mayorparte
de la poblaciónesextremadamentebajo.Sóloun escasonúmerovivecomoel europeo
o norteamericano. Ellos representaríanel2 ó 3%de la población. Losgruposmedios,
junto conlostrabajadoresyartesanos. tienenun nivelquevaríade10modestoa10 pobre.
Estos grupos medios tienen accesoa los servicios de salud y educación, tienen ropas
y alimentosadecuadosy oportunidades para participaren la vidapolítico-eultural del
país. Leses dificilobtenerviviendasy lossistemasde seguridadsocialno son del todo
eficientespara sus necesidades. La inflación,alternadacon períodos deausteridad, ha
contribuidopara crear un clima de inseguridadsocial.

Población marginal urbana

La población marginal urbana está formada en gran parte por los emigrantes
ruralesque hanvenidoa laciudadcon laesperanzade mejorarsuscondiciones devida,
o empujados del campo por la imposibilidad de seguir viviendo de la tierra. Ellos
forman barriosenterosen las periferiasde lasciudades, construidoscon materialesde
desecho, donde losbajosnivelesdevida, la falta desaneamiento, el hacinamientoy el
tamaño mismode los tugurios,loshacenvivir en situacióninfrahumana.Otrosviven
apiñados en casas viejas, en la parte antigua de la ciudad. La característica de estos
habitanteses su marginalidad. No pertenecena sindicatos, no participande atención
médica,no tienen accesoa abogados. no hacen usode almacenes u hospitales; sobre
todo,no tienenposibilidadderecibireducación ydesdetempranaedadsevenforzados
al trabajo, tanto el hombrecomo la mujer. Están en una lucha constantepor la vida.
Sufren períodos de desocupación y de subocupación. La ausencia de reservas
alimenticias. fruto de la escasez crónica de dinero, les obliga a hacer compras
frecuentes, en pequeñascantidades. Usan ropasy muebles de segunday terceramano.
Arrojan un alto índice de alcoholismo. Recurrenfrecuentemente a la violencia para
zanjardificultades. Tienenunatemprana iniciaciónen lavidasexualysusunionesson
libres, con un porcentaje relativamente alto de abandono de madres e hijos. Su
marginalidad es pasiva,en cuanto noparticipan de los distintosbienesy serviciosde
la sociedad. Y también son marginalesen cuanto no contribuyen a las decisiones, IÚ

toman parte en la soluciónde los problemassociales, ni siquierade aquéllos que les
afectandirectamente.Su marginalidad se acrecienta por la desintegración.interna en
que viven. Carecende cohesiónsocial, lo cual les impide organizarse.Ahí radica su
resignación. abulia y apatía.

Población rural

La poblaciónrural tienemuchasdelascaracterísticasdela marginalidaddescrita.
Su ingreso per cápita es inferior a 100 dólares al año. Su régimen alimenticio es a
menudo inadecuado, debidoa supobrezaya losmaloshábitosdietéticos. La vivienda
familiar es pobre e inadecuada. Es raro contar con agua potable,servicios sanitarios
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y electricidad. Vivencasi marginados de toda la vida social. Las escuelas, si las hay,
sona menudodetan bajacalidadqueni siquiera permitenlaalfabetización funcional.
Los médicos y hospitales quedanfuerade su alcance, aunqueen estoha habidocierto
progresoen la vida rural. La población en gran parte sigue marginadade bienesde
consumoduraderos. Su marginalidad es grande por la casi nula participación en la
política nacional, sobre todo si tenemos en cuenta su importancia numérica. La
extensiónde loscambios, asícomoel mismoradio transistor, empiezaa unirlosa la
vidaurbana.La relacióndelapoblación ruralconlapropiedaddela tierravaría mucho
enlasdiferentes partesdeAméricaLatina. Lareforma agraciahaempezadoarealizarse
enalgunospaíses,perosuritmoestodavíasumamente lento,yen muchaspartesessólo
de nombre,lo que dificulta aún más un seriocambioen la tenenciade la tierra.

Población indígena

En algunasparte de la sub-región andina y centroamericana, la población rural
está formada por grupos étnicos que hablan idiomas distintos del nacional, se
identificancon unacomunidad localy apenastienenconocimiento de laexistencia de
la Nación:Algunosgruposestánseparados de la población nacionalpor diferencias
culturales menos marcadasque derivan de su ascendencia indígena o negra, pero
permanecen en cierta manera aislados y sus niveles de vida son bajos. Limitan su
participación en la vida nacional a una actitudpasiva, bajo la dirección de grandes
terratenientes. caudillos, políticos o funcionarios públicos.

Losgruposquehemosdescrito anteriormente tienenIDlsentidodemarginalidad,
de abandono, de dependencia. Son como extranjeros en su propiopaís, convencidos
de que las instituciones existentes no sirvena sus intereses y necesidades.

La Iglesia )' la nueva situación latinoamericana

El hombre latinoamericano ha soportado la pobreza durante muchos siglos en
silencioy en aparente indiferencia. Ahoraesas masasdespiertanbruscamente y sus
exigencias exceden el ritmo del desarrollo.económico y social. Las crecientes
aspiraciones y lasescasasdisponibilidades generan IDl sentidode frustración. Loque
era pobrezainconsciente sehaconvertido en consciente miseria. Seimplantanasí los
gérmenesde la violencia. Estehombreve las diferencias sociales y sabeque no está
destinado para siemprea viviren esta situación y quebuscarámedios violentos si es
necesario, para salir de ellas.

El diagnósticosocioeconómico, asíesbozado, presentaunseriodesafioa laIglesia:
cuál ha sido la acciónde la Iglesia, servidora del hombre, frente a estosproblemas?

El problema demográfico no ha tenidoaún una respuesta adecuada, ni a nivel
social, ni familiar.La Iglesia, másbienhaestadoausente. Es ciertoque ha salidoen
defensade valores humanos, y ha exigidoel respeto de la libertad de los padres de
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familia.Pero,salvoenrarasexcepciones, lohahechodeun modonegativo, mostrando
una falta de comprensiónde este angustioso problema.

Frentea lasituacióndemiseriaydeinjusticiadelasestructurassocialesexistentes,
la Iglesiano ha ejercido, conlaurgenciaquedebería haberlohecho,supapelprofético
de condenar las injusticias e inspirar los cambios necesarios. Muchas veces se ha
identificado con el orden establecido.

Hayque reconocer un ciertoavanceen estosúltimosaños.Muchosepiscopados
yreunionesdelCELAMsehanpreocupadodelproblemadeldesarrollo socioeconómico
y de la integración latinoamericana. (Documento de Mar del Plata). La Jerarquía
latinoamericana, enalgunospaíses,harealizadotambién, demodoejemplar,reformas
agrariasensuspropiedades agrícolas. Gruposdecristianoshanbuscado nuevasformas
de ordensocialy políticoquepermitaa AméricaLatinasalirdesusubdesarrollo. Pero,
engeneral,podemosdecirqueaúndistamucholaIglesiadeserinspiradora decambios
necesarios para lapromoción humanadelhombrelatinoamerícano. Elsectorindígena
ha sido "pastoreado" por la Iglesia, pero allí también ha faltado una acción de
promociónmás rápiday eficaz. Supreocupación, engeneral,porelordentemporalha
sido muchas veces de suplencia necesaria, y en esto hay que reconocer que ha sido
promotoradevaliosasiniciativas peroalgunasdeellas han tenidotal vezun marcado
tinte clerical.

Educación

Un aspectofundamental relacionado conel desarrollo socioeconómico es el de la
educación. AméricaLatinanosmuestraunapoblación decasi50%deanalfabetos, sin
contarcon el númerodeanalfabetos funcionales entre la población adulta.A pesarde
los intentospara mejorarcuantitativamente el sistemaescolar, no se puedeaún hacer
frenteal crecimiento demográfico. El crecimiento actualde enseñanzarequiere,para
duplicar el número de alumnos, triplicar el número de maestrosy cuadruplicar los
costosporalumno,a noserquesetecnifique elsistema. Ladeserción escolar, sobretodo
en el campoy en las poblaciones marginalesde la ciudad, es alarmante.

Falta diversificación en la enseñanza media, en función de las exigencias del
desarrollo nacional. Las escuelas agrícolas, técnicasy vocacionales son de reciente
creación,y no llena las necesidades de las naciones. Una desadecuación semejantese
nota en la universidad latinoamericana, (que por ser más bien una copia de las
universidades de países desarrollados, no'responden a los problemaspeculiares. Ha
permanecidocon carrerastradicionales, casi sincarrerasdeduraciónintermedia,más
necesarías para el desarrollo social, eQbnómico. Las universidades tienen escasa
investigación y no existediálogointerdisóiplinario, indispensable para el progresode
la cultura y el desarrollo integral de la sociedad. (Documento del Seminario y
Encuentro Episcopal de Buga).
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Dentro del sistema educacional hay que mencionar la falta de educadoresy la
insuficiente preparación de gran número de ellos. El papel del educador es aún
subestimadoen la sociedad. Sus salarios son bajos. El erario nacional dedica más
fondos a presupuestos militares que a presupuestos educacionales. La escuela no
cumple todavíasu función detransformadora de las estructurassocialeslatinoameri­
canas.Haycambioscualitativosenlaeducación, substancialesparapreparara! hombre
en funcióndelmundo nuevoqueseinaugura,que nohan penetradonuestrossistemas
educativos. Aún se está lejosde una auténticademocratización de la educación. Hay
aún gran descuido de la educación deadultos, tan importanteen un continentedonde
casila mitaddesupoblación adultaesanalfabeta. La educacióndebaseestambiénalgo
de reciente creación, y no muy difundida en nuestro continente. Los medios de
comunicación social que pueden dar una respuesta a las exigencias, tanto del
crecimiento demográfico como del crecimiento de aspiracioneseducacionales, han
sido descuidados.

La Iglesia J la educación

La Iglesia,históricamente, ha tenido un papel importanteen la educación. Gran
parte de supersonaleclesiástico, sobretodoreligioso, ha estadodedicadoa esta labor.
En el nivelsecundarioyuniversitario su servicioha beneficiado preferentemente a las
cIasesaltas.Noasíen el nivelprimario,dondesuacciónha sidomásuniversal.Suobra
ha estado concentradade preferencia en las zonas urbanas. No ha habido una plani­
ficaciónque le haga estar presentetambiénen las instituciones estatales. Se nota hoy
una toma de conciencia en la necesidad de un planeamiento para la progresiva
presencia de la Iglesia en el mundoeducacional.

La Juventud Iatlnoamerlcana

Lajuventudconstituyeelgrupomásnumerosode lasociedadlatinoamericana. El
cambio cultural y social la ha afectado profundamente. La juventud forma hoy una
especiede unidaddentrode la sociedad. Antiguamenteestabapresenteen losdiversos'
cuerpossociales: familia -centros docentesy de trabajo. Se llegabaa ellosa través de
las institucionesdirigidaspor adultos. Ahora lajuventud se presenta comoun nuevo
cuerposocial,consuspropiasideasyvaloresysupropiodinamismointerno,buscando
nuevasresponsabilidadesynuevas funciones dentrodelacomunidadlatinoamericana.
Vive en una época de crisis y cambios que provoca conflictos entre las diversas
generaciones. Los jóvenes rechazan la imagen del mundo que han plasmado sus
mayorespor considerar inauténticosu estilo de vida. Esta rebeldíacrece más y más.
La juventud desea crear nuevas soluciones para una sociedadmás justa.

Otras tendencias culturales

El cambio culturalque seestá operandoen el continentetiene las características
delpasodeuna sociedadpredominantemente tradicionalhaciauna sociedadmoderna.
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Lasgrandesciudadessonlasmásafectadasporesoscambios, perotampocolossectores
rurales permanecen indiferentes. La sociedadactual se ha caracterizadopor un tipo
modernode relacionessociales, comoasí mismopor distintostipos de conducta,con
expectativas y deseosnuevos.

Los lazos sociales, basadosúnicamenteen el parentesco han idodesapareciendo
dando pasoa aquellosfundadosen el contratoy la libreasociación. Cadavezes mayor
laespecializaciónydiferenciación social.El monopoliopolíticoyeconómico-cultural,
que antiguamente tuvo un grupo social, ha sido quebrantado. Lo que nos interesa
observareselcambiodevaloresydenormas,yaqueesallídondehaymáscoincidencia
y dondees másafectadoel sistemareligioso. Haymuevasideologíasquevan tomando
carta de ciudadanía en los distintosrinconesde AméricaLatina. Haycambiosen los
canales que existían para la transmisión de ideas.Losagentestradicionales, como la
familia patriarcal, ya no son el medioprincipal.El tipode relacionesque predomina
en nuestrasociedadsonaquellasmásdemocráticas en que seasignan responsabilida­
des y compromisos. Este nuevotipo de relaciónde igual a igual, es característicode
la ciudad industrial. Si miramosel futuro, cada día habrá mayor libertadpara elegir
suspropiosobjetivos. Todoestosignificaquehaterminadoyaelmodoestabledepensar
lavidaen términosdepreparara lagenteparaunaculturaqueexisteyva apermanecer,

. Las normasoreglasquemássevaloransonlasqueestánorientadasfuncionalmente,
y no aquéllas que tienen sólo un título de continuidad y antigüedad. Otro cambio
importante es la continua especialización de la división de trabajos, pedida por el
avance tecnológico-.Esto llevaa una dependencia cadavez mayorentre los hombres,
a una aceptaciónde la complejidad de los fenómenos y a una pérdida del monopolio
de la respuestaa los problemasque podía tener una personade responsabilidad. Otra
tendenciaquenosepuedeignoraresla tomadeconcienciacadavezmayordeun sentido
internacional que desplaza los regionalismos y los nacionalismos cerrados. Otra
tendencia creciente es el sentido de libertad, aunquepara una gran ,mayoría esto
permanezca todavíaen el plano de deseosy aspiraciones, debidoal bajo nivel social
y económicoen que se encuentra.El hombre, sabeque su situaciónno tiene por qué
,sersiempre la misma.Está experimentando una revolución en susaspiraciones. Flota
,en las grandes masas latinoamericanasun deseorevolucionario que quiere,por todos '
los medios. un cambio rápido y global de las estructurassocialesexistentes, aunque
también hayque reconocerquegrandes masasestán marginadasaún deestosmismos
deseos.

Los medios de comunicación social están contribuyendo profundamente a la
creación de una cierta cultura de masasy a estedeseode cambio,debiéndose señalar
también que en ocasioneseste impulsoes algo alienador, desintegrandolos propios
valores nacionales.

Otra tendencia, como compensación contra el anonimato y la armonía que
caracterizaa nuestra sociedad, es la búsquedade forrnascomunitariasdevida. Frente
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a la inseguridad,a la incertidumbre, a la amenaza de la soledad,el hom-brenecesita
sentirse integradoen algún grupo.Buscaansiosamente la comunidad.

Otro elementode cambio socio-cultural es el de un cierto pluralismo. Se está
pasando de una sociedaden que predominabauna solacultura, un solo conjuntode
normasyvalores,un sólomodo deverlavidaa unpluralismocultural. Enunasociedad
monolítica, latransmisióndelosvaloresdeesaculturaserealizacasiporlasolainercia.
La presión socialejerce una influenciatal, que se hace dificil todocomportamiento
disonante.Esetipodesociedadestádejandodeexistirengranpartede AméricaLatina
Ya no se puede decir que en la sociedad actual haya un solo conjuntode normas y
valores. Hay competencia entre varias soluciones que se presentan comoposiblesy
válidas.Lapresiónsocial, en estasituación,pierdegran partede su podernormativo.
La autoridadya no es aceptada sin discusión; se deseaparticiparen la fijaciónde las
metas, dialogar, discutir los problemas antes de aceptarlos. Existiendo diversas
solucionespara los problemas provenientes de las distintasconcepciones de la vida,
la tradiciónpierdelagravitaciónqueteníaporserellasola,porsímisma,la transmisora
de la cultura,sin muchaparticipación activade losdiversos factores de socialización.
Este pluralismo puede verse en parte en las diversas orientaciones ideológicas
ostentadasporlospartidospolíticos, en el pluralismoreligioso, en susdiversos grupos
cristianosyenladiversidad detendenciasdentrodelapropiaIglesia,quemuchasveces
no son convergentes.

Secularización cultural

Junto a este pluralismose observa un proceso de secularización'por el cual se
desplaza el centrode gravedadque ocupabael pensamientoreligioso. Este proceso,
frutodeuna mayorracionalización quesevieneoperandoen lasociedad, involucrauna
pérdidademuchossímbolos, unaabolición delomágico, uncentrartodoenelhombre,
más que en Dios.

Es una desacralizaciónde la sociedad, que podría llamarsedescristianización si
la sociedadfue previamente cristiana. No es incompatible con lo religioso, pero sí
impone un cambioen el modo de comunicary presentarel mensajeevangélico.

Haypues,signosinequívocos desecularizacióny depluralismo,peromuchomás
es lo que queda por investigar, estoes, la profundidady amplitudde esosfenómenos
en nuestra sociedad. Los estudios realizados nos muestranque la gran masa del país
mantienecreenciasreligiosas, aunquenoconelgradodecompromisoquetuvoenotras
épocas.

Frente a loscambiosculturales la Iglesiano siempreha estadoalerta, nosiempre

1. Secularización no debe confunfirse con el secularismo que no reconoce otros valores fuera de los del
mundo, ni con el laicismo, que niega a la Iglesia toda injerencia en el mundo,
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ha apreciadolosnuevosvaloresde la sociedad modernani ha tomadoconcienciaclara
delanuevasociedadenqueseestáviviendo; sociedadpluralistaenvíadesecularización
y sociedadde cultura de masas.

En cuantoala comunicación social,laIglesianoha comprendido ni havalorizado
este fenómeno y, en consecuencia, lo ha descuidado casi por completoen sus afanes
pastorales.

Situación política

Existe una inadecuación de nuestros sistemas políticos con las exigencias
crecientesde integracióndelcontinentelatinoamericano. Los sistemaspolíticoshan
sido una copia de sistemaseuropeos, impuestos sobreuna realidad muydiversa.La
política latinoamericanasiguesu dependencia de las grandes potenciasmundiales.

Entre las notas más importantesde esta situación, está la de la rnarginalidad
política del pueblo latinoamericano, manifestada por la escasa participaciónde las
grandes masasen las decisiones del bien común.Este hechoseve acrecentadopor la
decepción, enelpueblo, de lospolíticosyporuna hipertrofiadelopolítico. Seviveuna
democracia más formal que real, donde falta en ocasiones auténtica libertad de
organización. Los sistemas políticos están caracterizados por distintas formas de
oligarquía,Lafaltadegruposintermediosquefacilitenlaparticipaciónylaintegración
en la vida nacional, tales como sindicatos, organizaciones campesinas, lleva a que
grupospequeñosgobiernensincontrapeso. Elestado,asuvez,ha exagerado su misión
y tiendea monopolizartodala actividadhumana.Haytambiénun desequilibrio entre
losescasosgruposdepresión. Enmuchospaíseselgrupomilitarconstituyeunpoderoso
grupo de presión que pasa a ser decisivoen la política.

La Iglesiaha sidoafectada porestahipertrofiade lo político. Allídondeella es la
religión oficial, susjefes religiosos son identificados con el poder político. En otras
partesse lesve ligadosa lasclasesdominantesya lospoderosos. La Iglesiaconstituye
tambiénun ciertogrupodepoder. Ella, por desgracia, ha permanecido a vecescallada
frente a los abusosdel poder civily militar, siempreque se le permitieseejercersus
funcionescultualesysupapelmoralizador(demoralindividualista)y susactividades
educacionales.

Situación de la fe y de la religiosidad en Latinoamérica

La situaciónreligiosaenLatinoaméricaesextraordinariamente complejadebido
a la diversidadsocio-cultural de cada nación, así comodentro de cada una de ellas.

La primera constataciónquesaltaa lavista,al quererhacersudescripción, esque
faltan estudios científicos de dicha realidad, sobretodo si se quiere que no sea sólo
cuantitativamenteconsiderada, sino tambiéncualitativamente.
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Noobstantesus dificultades y limitaciones, se intentarápresentarun cuadroque
muestreciertasconstataciones quepuedaservirpara orientarel estudiodecada país.

Se dividiráeste aporteen cuatrograndes grupos: La población que se tiene por
católica, los cristianosno católicos, losno cristianos y, finalmente, los no creyentes.

Los católicos

El estudiode la religiosidad del hombrees muycomplejo. Los sociólogos nos
indicandiversas áreasde lavidahumanadondepodriamanifestarse lo religioso. Ser
religioso noindicalomismoparatodosloshombres. Además, elhombrepiensa,siente
y actúa de un modo distinto aunque permanezca dentro de una misma situación
religiosa. Hay una diversidad muy grande de experiencias religiosas y de sus
manifestaciones externas,

,
Alrededor de un 90%delapoblaciónen AméricaLatina,sedicecatólicacuando

es interrogada en loscensos. Esta cifranos muestra el grado mínimode pertenencia
a la Iglesia. Puede responder a factores culturl.les tradicionales. Las estructurasque
tiene la Iglesia para la evangelización son sin duda insuficientes: hay 16.000
habitantes, en promedio, por parroquia, con una tendencia rápida a aumentar la
población. Elnúmerodesacerdotesescadavezmenorsisecomparaconelcrecimiento
vegetativo de la población. Estoshechossonsignificativos, dado que la Iglesiano ha
cambiado sus estructurasni sus métodos de evangelización, centrados en el clero.

Para ayudarnos en estadescripción se puedendistinguir diversasdimensiones
donde seexpresa lo religioso.

Dimensión de la Experiencia Religiosa

Una primeraárea es la de la experiencia religiosa que puedetenerel hombrede
la realidadúltima de Dios o de lo divino. Esta experiencia puede ir acompañada de
emociones variadas, tales como actos de humildad, alegría, paz, exaltación, que
ordinariamenteestán relacionados con el sentimiento religioso. Dondese han hecho
estudiosen AméricaLatina,aparece que un altoporcentaje diceacordarse de Dios,o
rezar,y muestra ensusexpresionesunaciertaexperienciadelodivinoydeloespiritual.
No sabemos en qué medidaidentifican esta experiencia con la experiencia del Dios
vivo.

Dimensión del conocimientoreligioso

Está constituidapor el conjunto de creenciasque cada uno tieneen su religión.
Existeunagraduaciónde ortodoxia en laaceptación de lascreencias, queva desdelos
mástradicionalistas, pasandoporlosqueinterpretanlascreenciasdeuna maneramás
liberal, hasta llegar a los queno creen.
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En algunosestudios realizados seveunavariedadgrandedeconocimientos: sin
duda la tradiciónsigueteniendo un peso en la sociedad en la transmisión de ciertas
creencias aunqueno sabernos claramente si el contenido es cristianoo está mezclado
desincretismos. Sepuedeafirmarqueelconocimientoespobre, primeroporelenorme
númeroquenoescatequizado, dadalaescasezdecatequistas, y lafaltadepreparación
de maestros, profesores de religión; luegoporquela familia, en la mayor parte de los
países,no es una agenciadeformación cristiana.

Elnúmerodecristianos queestáencontactoconlapredicación, estambiénescaso.
Los estudios hechos nos dan nuevamente corno característica una gran ignorancia
religiosa.

La creciente conciencia de la propiapersonalidad, el deseo de libertadunidoa la
crisisde autoridad, la mismaactitudtomadapor la Iglesiaen su "aggiornamento",
dada la fe de nuestros fieles, más de adhesión sociológica quefruto de una decisión
personal, haceque el gradode amplitudde las creencias en los dogmas de la Iglesia
y en su magisterio ordinario sea cadavez más débil.

Todoello,en contraste con la enseñanza profanaquese recibe en bachillerato y
en estudios universitarios, va acrecentando cadadia el númerode losque no creeno
creen solamente en algunos elementos, comofe en Dios,y pocomás.

Dimensión ritualista o cultual

Esta dimensiónha sido, tal vez, la másestudiada en todaspartes, por la facilidad
conquepuedeserobservada. Midela participación de losfieles en losactosdel culto.
Esta participación varía mucho en los diversos paísesde AméricaLatinay dentrode
ellos, entre las diversas clases sociales. La gradación va deWl 10%a un 30%,aunque
hay zonas excepcionales con porcentajes más altos. Los niveles son muy distintos,
segúnseaelsexo,laedad,elmediosocial. Lapráctica disminuyeamedidaqueaumenta
la edad. La prácticaes más abundante entre las clases sociales más acomodadas.

Corno se indicaal hablarde la liturgia, el gradode conocimiento del contenido
de dichos actos rituales es más bien pobrey solamente un pequeño grupo tiene un
conocimiento profundo.

Un númeromuyelevado de nuestros cristianos asistea otrasprácticas piadosas
detipocolectivo, corno devociones a santos, procesiones, etc.,queindicana lavezuna
adhesiónaDios,oal santo. Esteternaestámásprofundizado enel informe de liturgia.

Dimensión del comportamiento

Analiza los efectos que tiene la fe del creyente para su comportamiento en el
mundo. A medidaquela religiónestámásintegrada enlasociedad, esmásposibleque
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las acciones humanas puedan estar definidas por un imperativo religioso. En esta
dimensión se incluye todo el comportamiento moral, medido a través del gran
mandamientodel amor a Diosy al prójimo. Podemos comprender lo lejos que aún
estamosde este ideal,viendola distanciaque separaa nuestra sociedad del logro de
un mínimo de justicia social. Esto se agrava al comprobar que las clases que se
consideran más cristianas, son las que tiene más responSábilidad en esta sitll:lci6n
injusta.

El problemade la moralidad a nivelsocial,familiar,e individualnoshacever que
estamoslejosde vivir en su plenitudlas exigenciasde nuestra fe.

Las consecuencias queestotraepara los gruposmás sensibilizados socialmente,
tanto en losuniversitarios comoen los obreros, es la pérdidade la fe en la Iglesiay el
alejamiento creciente de ella. La misma doctrina social de la Iglesia, que en un
momentolesentusiasmaporsusplanteamientos luegolesdecepciona al comprobarla
falta de cristianoscomprometidos en su realización. Vemos, pues,que lasconsecuen­
ciasde la fe en la vidapersonal sonpobres, ya quemuchosno tornanen consideración
las normas de la Iglesiapor parecerles simplistas, obsoletas, que no tienenen cuenta
todos los aspectos de los problemas y que están hechas en forma negativa.de
consideración másbienqueparamostraruncamino.Es ínfimoel númerodecristianos
quecaptan el cristianismocomouna adhesiónpersonal a Cristoy un participarde su
vida.

El fcnómeno rcligioso a nivcl de la socicdad

Se ha dicho, en el diagnóstico socio-cultural, que se está experimentando en la
sociedad un cambio no sólo en las estructuras sociales sino también a nivel de los
valores.Seestápasandodeunasociedad en la quepredominabauna solaculturaa un
pluralismo cultural. En una sociedad monolítica la transmisión del cristianismo se
realizabacasipor la sola inercia. La coincidencia de las normasde la sociedad global
con las normas cristianashacíaqueel mensajecristianono encontraracompetencia,
ya que todos los agentes de socialización (familia, escuela, grupos de amigos, etc.)
comunicaban y reforzaban losmismosvalores. Porotraparte, la presiónsocialejercía
una influenciatal que se hacíadificiltodocomportamiento disonante.La autoridad,
queseejercíaverticalmente, hacíaqueloquesecomunicabafueraaceptadofácilmente.
Ese tipo de sociedadtradicional ha dejadode existiren gran parte. En una situación
de pluralismoseexigenotrosmedios decomunicación de ideas,y nosepuedeconfiar
sólo en la tradición como medio principal de esta cristianización. En esta nueva
sociedadseexigeademásquelasnormasnoseimpongandeun modouniformea todo,
ni menosaún usandoel Estadocomomentorde la moralidad. La familiay la escuela
tienen la misiónde comunicarlosvaloresque deben ser vividoscon una convicción
más personal.El pluralismono es sólocultural,sino también religioso. Es un hecho
la existenciade importantesgruposreligiosos en nuestrocontinente.
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El proceso de la secularización de la cultura

La secularización de la culturaquese ha descrito anteriormente ha afectado las
diversas áreasdela religiosidad. Muchas creencias handejado desertales. Se havisto
reducido el campode lomilagroso. Losaspectos deuna religión cosmológica sehan
visto suplantados por la ex..plicación científica o paracientífica. Por otra parte, ha
aumentadoelvalordelaconciencia individualyhadisminuidolaactitud intransigente
para con otros grupos religiosos y el sentido exclusivista de pertenencia a su propia
religión. La secularización haprovocado IDl debilitamiento delnexoentreelcompor­
tamiento religioso y la práctica de las creencias. De allí que pierdan valor las
indicaciones de la Iglesia en la vidafamiliar y social.

Los no católicos

Enestecontexto católicosedebe reconocerlapresenciademovimientos religiosos
cristianos, no católicos. Las Iglesias o comunidades protestantes o evangélicas se
distribuyen en tres grupos. En primerlugar, lasIglesias y comunidades inmigrantes,
vinculadas a grupos extranjeros. Estángeneralmente poco integradas enel medio, no
suelen ser misioneras y su actividad es limitada.

Luego, lasmisiones deorigenextranjero dirigidas específicamente a loslatinoa­
mericanos. Comoessabido esasmisiones, tienen IDl ámbito de acción muyamplio,
abarcando igualmente la población urbanay rural,civilizada e indígena.

En tercerlugar,las Iglesias y comunidades autóctonas sonel fruto normaldelas
misiones aveces combinado conlaevolución delasiglesias y comunidades deorigen
extranjero. En estecasocabehablarde un protestantismo latinoamericano.

Encuánto alassectas, tenemos queseñalarquesuconocimientoesindispensable.
Ordinariamente presentan elmensaje desencarnado de lasrealidades temporales, sin
exigencias de tipo social y de compromiso con la construcción del mundo. Los
problemas de proselitismo derivan sobre todode suactividad y afectan por iguala la
Iglesia Católica y a las otrasIglesias protestantes.

LasIglesias ortodoxas sepresentan enelcontinentecomogrupos étnicos, aveces
bastantenumerosos. El tránsito de esta situación iniciala la implantación, no se ha
hechotodavía de una manera sensible.

La tradición defensiva del catolicismo, unida al carácter legalmente oficial en
muchos de nuestros países, contrario a la libertad religiosa, crea una situación no
favorable al ecumenismo.
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Los no cristianos

Todoslosmovimientos religiosos nocristianos, llamadostambiénespiritualistas,
secaracterizanporlaaceptacióndelapluralidaddeexistencias oencarnaciones. Entre
ellossedestaca particularmenteelespiritismo, sobretodoenelBrasildondesepresenta
enformadereligiónorganizada, queactúaen todaslasclasessociales. Aunquehablen
de Cristo(Comoespíritualtamente evolucionado), nopuedenserconsiderados como
cristianos 'no católicos. Niegan prácticamente las verdades fundamentales de la
doctrinacristiana.

Ademásdel espiritismo actúanotrosgruposreencarnacionistas. No pocasveces
sus adeptos continúan diciéndose católicos. A estos grupos es necesario añadir la
masonería, queaunquedeclarenoserreligióndehechosepresentaentrenosotroscomo
unmovimiento religioso, naturalistayliberal. Haperdido partedesuinfluenciapolítica
aunque continúaactivaen muchas partes.

Existentambiénmovimientos religiosos nocristianosentrelapoblacióndeorigen
africana, que aunque ha sidobautizada no ha sido suficientemente evangelizada y
continúaconunamentalidadquecaracteriza a lasreligiones animistasyfetichistas de
Africa. Entre los 10 millones de negrosde Brasil se ve una tendenciaa volvera los
orígenesafricanos teniendo solamente la fachada de un catolicismo.

Los no creyentes

El ateísmose constata como fenómeno gravey creciente. Faltauna sensibilidad
mayorde lacomunidadeclesial frentea él. Sevivetodavía con la ilusiónprimitivadel
fondo religioso del pueblo latinoamericano.

Existe un ateísmohumanista (especialmente de tipo marxista), que progresiva­
menteseapodera de lasclases intelectuales ydelíderesdelaclaseobrera. Esteateísmo
se despreocupa de la dimensión trascendente y escatológica del hombrey del mundo.
Es una especie de humanismo inacabado o incompleto que influye en lasestructuras.
La visiónmarxista va haciéndose cadavez másaceptable entrejóvenesuniversitarios
y obreros, quienesnoven en la Iglesiauna solución audaz.

Hay una creciente indiferencia -sobre todo entre los jóvenes, a los valores
religiosos. Dios les interesa cadavez menos.
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SEGUNDA PARTE
REFLEXION TEOLOGICA

Después de haberexaminadola situacióndel hombrelatinoamericano como se
da en el momentopresente, y de haber tornado concienciade una realidadhumana y
religiosa, es necesario considerar a grandes rasgos esta situación a la luz de la
enseñanza de nuestra fe cristiana, para sacar de allí las nuevas orientaciones de la
acción pastoral de la Iglesiaen el Continente.

El hombre y su salvación en Cristo

Nuestrafe nos llevaa ver en el hombre,en cada hombre,y en la comunidadque
se desarrolla en la historia,un movimiento hacia una crecientepersonalización, es
decir, una verdadera conciencia de la dignidad del hombre en la apertura hacia el
mundo,hacialosotrosyhaciaDios, (cf.GS6).Tal movimiento brotadeuna iniciativa
divinayrealizaen losacontecimientosdeestemundoelplandesalvación deDios.Esta
salvacióntienesuorigenen lacomunidaddelPadrey delHijoy delEspírituSanto(LG
2-4), Yse realiza por la mediaciónde la Iglesia donde los hombres encuentran su
salvación' 'no individualmente yaisladosentresí", sinoen elsenodeuna comunidad
santa,mediantelaconstitucióndeunPueblo, queconoceal Señoren laverdady lesirve
santamente (LG 9).El centrode este designioes Jesucristo, quien por su muertey su
Resurrección transformael Universoy haceposibleeste acceso de los hombresa su
verdaderaplenitudhumana;una plenitudqueabarcaal hombreensutotalidad,cuerpo
y espíritu, individuoy sociedad, personay cosmos, tiempoy eternidad.

La realizacióndel hombrealcanzaasí suplenituden la salvaciónquetrae Cristo.
Pues, a partir de una liberación del egoísmo personal y comunitario, mediante la
conversión, lleva la humanidada la comuniónpersonal,conscientey libre con Dios,
conlosdemáshermanos,conelmundo.LamuerteylaResurrección deJesucristo libera
al género humano del pecado y de la muerte,junto con todas las consecuencias y
característicasdeunoy otra:La ignorancia,lasenfermedades, la misería,lasdiferentes
formas de opresión. Por esto, el Evangelio nos muestra al Señor no solamente
predicando, sino curando enfermosy arrojandodemonios.

Esta salvaciónplena queDios realizapor Cristoseva cumpliendoen la historia
humana pero no es realmente total y definitiva hasta que esa historia concluya y
entremos en la realizacióndel Reino de Dios. (cf. L. G. 40). Este mismoReino, sin
embargo,estáyapresenteentrenosotros, dandosusentidoa lamarchadelascosasDios
ha queridoactuar así con los hombres, para hacerlosentrar por laefusióndelEspíritu
Santo en la Resurrección de Jesúsy participar así en la vida de la Trinidad.

Loshombres,en la medidaen quealcanzanuna estaturapersonalsuficiente, dan
a esta salvaciónofrecidaen Cristouna respuestalibre. Algunos la aceptan, otros no.
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Laaceptanyadealgúnmodo, aunquenoconozcanexplícitamenteaJesucristo, cuando,
movidos secretamenteporla Gracia, seesfuerzan porsalirdesuegoísmo, paraabrirse
a la tareadeconstruirestemundoy entrarencomunión consushermanos, (cf GS22;
LG 16). No la aceptan cuandose niegan a reconocer este deber de promoción, de
servicioydecomunión. Estoconstituye unpecado. La limitacióndelhombre haceque
susdecisiones, comosus realizaciones históricas, llevanmuchasvecesel doblesello
delesfuerzo porresponderaDios, aúndesconocido, ydel replegamiento egoístasobre
sí mismoscontra sus hermanos.

Es. precisamente, lo que hemos comprobado en nuestro análisis. de América
Latina,pues,juntoasignosmuypositivos delesfuerzoporrespondera estePlan divino
de salvación total,nosencontramos consignosmuynegativos dedespersonalización
y de oposición a la realización de esedesignio. Así,junto a una situación de hambre,
miseria,subdesarrollo, estructuraseconómicasysociales opresorasyculpables -puesto
que dependen, al menos en parte, de voluntades libres- nos encontramos con un
movimiento muy amplio de insatisfacción con la situación presente, de torna de
conciencia de la posibilidady urgencia de transformarla, deactuación en estesentido
y de ciertas realizaciones. Igualmente comprobamos que,junto a un cristianismo de
pura práctica externa..o de divorcio con la vida real, propia y ajena, personal y
comunitaria, e inclusodesuperstición, hayuna verdadera religiosidad, alimentadapor
la herenciacristianade nuestra evangelización original, y queahora trata seriamente
de asumir cristianamente la real situación del continente.

Todoesto nos llevaa subrayar la grave responsabilidad de loshombres latinoa­
mericanos, seanellosdirigentes o nodenuestrosdiversos pueblos en la horapresente.
La responsabilidad es tantomás gravesi son cristianos, miembros de una Iglesia, de
cuyamisiónen el continente hablaremos en seguida.

No es,por consiguiente, ajeno al dobledeber humanoy cristianoelcambiosustancial
y urgente (cf. PP 32) de la situación latinoamericana, que se exigeen esta hora. Muy
al contrario, estecambiohabrá deconducir, si se lo hacebieny sin caeren una nueva
forma de alienación, a una mayor personalízación, y por consiguiente a una mayor
plenitud humana, realizaciónya, al.menos parcial, de la salvación. E inclusive, la
tentación que vemos surgir en diversos puntos del continente, no respondería
precisamente al endurecimiento de una situación que se niega a ser cambiada y por
consiguiente mantiene, de manera igualmente violenta a muchos hombres en una
situaciónantihumana.

Fundándoseen que losbienesque los ricosdan (ose niegana dar) a lospobres,
les pertenece ya a éstos (pP 23) dice con razón la Encíclica: "Es cierto que hay
situaciones, cuya injusticia clama al cielo. Cuandopoblaciones enteras faltas de lo
necesario, vivenen una tal dependencia que les impidetoda iniciativa y responsabi­
lidad lomismoquetodaposibilidaddepromociónculturalydeparticipaciónenlavida
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socialy política, esgrandela tentación de rechazarconlaviolenciatan gravesinjurias
contra la dignidad humana " (pP 30).

La insensibilidadfrente a situaciones como estas y el testimonio negativoque
muchoscristianosde cualquiergradodan ensuvida,personale institucional, ex-plica
quela mismafecristianaseapuestaradicalmente en crisisde maneracreciente, yque
el ateísmoy la indiferencia siganavanzando. Corremos porconsiguiente seriopeligro
de que la construcción futuradel continente, que respondea una intencióndivina, se
haga, no sóloal margen de la fe cristiana, sinoen contra de ella.

Misión especíñca de la Iglesia

Todoesto nosllevaa interrogarnos acercade la misiónespecífica de la Iglesiaen
el continentelatinoamericano, hoy.

Según la Constitución dogmática "Lumen Gentium" del Segundo Concilio
Vaticano, la Iglesiaes "el acercamiento o signoe instrumentode la unión íntimadel
hombreconDiosyde launidaddelgénerohumano" (n. 1);esel ' 'sacramentouniversal
desalvación" (n.48).Unay otracosaes,en CristoyporCristo,sacramentodelPadre,
de quienla Iglesiarecibe todoloqueesy todoloquevaleen el dondelEspíritu Santo.

MediantelaefusióndesuEspíritu,CristohaconstituidoasuIglesia esencialmente
en "comunidad de fe, esperanza y caridad" (LG 8), donde todos sus miembros
(Obispos, Presbíteros, Religiosos y Laicos) se comprometen -según sus funciones
específicas y suscarismasdiversos yen la unidaddel mismoespíritua hacer llegar la
salvaciónintegrala todosloshombresy a todos lospueblos: "la comunidadcristiana
esel signode lapresenciadeDiosen el mundo" (AG15).Ala Iglesiale tocaentonces,
como' 'muchedumbrereunidapor la unidaddelPadredelHijoy delEspíritu Santo"
(LG 4), proclamar el mensaje de salvación, comunicar la vida de la Trinidad a los
hombres, restaurarinclusotodoel ordentemporal en Cristo(cf A A5-6).Aella le toca
tambiénhacervisible,comosignoquees,el misterio de Jesucristo presentey operante
en lacreacióny en lahistoria,envirtuddesuMuerteysuResurrección. Deestamanera,
ella revelay haceperfectay plenala salvación queJesucristo trae a estemundo,ya la
vez anticipa en sí, bajoel velode la ambigüedad y del misterio, esa misma salvación
por Jesucristo en su realización definitiva. En mediode la historiahumana, llevando
ese tesoro, marcha hacia la venida del Reino de Dios, enriqueciendo el mundo y
tomandodeél.contaminándoseypurificándose, nuncaperfectaynuncadeltodoinfiel,
conlaambigüedaddetodaslasrealizaciones humanasyelvalorqueleconfiereelhacer
explícita la presencia del Señor resucitado en el mundo presente (cf GS 44). Los
hombresque ella recibeen susenoentranasí en una relaciónex-plícita y personalcon
Jesucristo y adquieren una nuevacomuniónentre sí, fundadaen su Persona,que los
ligaconun nuevotítulodesolidaridada lasuertede losdemáshombres, sushermanos.
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Para que la Iglesia pueda cumplir esta misión de hacer presente y accesible a
Jesucristoen todos los tiemposy todos los lugares,debe constantementerenovarsey
reformarseasí misma,debeconstantemente examinarseacercadelamaneracomosus
instituciones,sus funcionesy su vida, dejanver, o al contrariovelan, el misteriodel
Señor que vivey opera entre los hombrespara salvarlos. (cf. UR 3-5. 7).

A esto precisamente se nos llama hoyen AméricaLatina, despuésdel segundo
ConcilioVaticano.Ante todose nos llama a tomarconcienciade lo que la Iglesia es
y significafrente al designio de salvacióndel hombre latinoamericanoque busca y
esperaprecisarbiensu misiónredentora que" noessóloanunciarel mensajede Cristo
y su Gracia a los hombres, sinotambién el impregnar y perfeccionar todo el orden
temporal conel espírituevangélico (cf. AA 5). SimultáneamentenuestraIglesiatiene
supropiatareadereformaquerealizar.enelámbitodenuestrocontinente,yconforme
a sus exigenciashistóricas, De estamaneracontribuirárealmentea la realizacióndel
plan divino en este períodoy en este medio. A su vez, la realización temporal del
continente adquirirá pleno sentido mediante este acceso consciente y personal a
Jesucristo,si losmiembrosde la Iglesiaocupansu lugary cumplenconsu deberen la
transformación que nos enfrenta, seguros de.que al hacerlo se comportan como
verdaderosdiscípulosde Cristo.

Una exigencia primaria de esta misión contemporánea de nuestra Iglesia es su
compromisode pobreza.Puesuna actitudreal y tangiblede desprendimientola hace
solidaria de la situacióngeneraldel continentey, por tanto, apta para contribuira la
elevaciónpersonalde los hombres latinoamericanos, al compartir su muerte. Si bíen
los hombresestán llamadosa poseery usar losbienesde la tierra, la búsquedade una
verdaderapobrezaporamordeCristo, tieneelvalordeun signoqueayudaa hacermás
clara, sobre todoen la situación presente. la manifestación que la Iglesiadebe hacer
del Salvadorde los hombres.

Libreasí deatadurastemporales, de connivencias con lospoderosos y delpesode
un prestigio ambiguo, la Iglesia podrá hacer frente a una nueva evangelizacióndel
continente, que está dedicada, no a mantener una imagen de un cristianismo de
alienamientoy ausencia respecto de lavida y las tareastemporales, sino a manifestar
a Jesucristo presente.De estemodola Iglesia,comunidadque vivede la Palabray del
Sacramento,obtendráde nuestros hermanosunaadhesiónadultade lafea Cristo,per­
sonal, consciente, traducida en la cooperación a la construcciónde este mundo, y
administrará sus sacramentos, comosignode una fe queseprofesay alimenta,deuna
fe que crecey se vuelve más activapor la caridad.

Así creemosque la Iglesia ha de responderhoy,después del SegundoConcilio
Vaticano, en nuestrocontinente. a la realizacióndel designiodivinosobreel mundo
y a la expectativa de los hombres, nuestroshermanos.
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TERCERA PARTE
PROPIEDADES PASTORALES

Deldiagnóstico presentado en laprimeraparte,resultanalgunos rasgos que,más
que otros,definenla situación actualde América Latina.Estosrasgos corresponden
a lasituaciónsocialdelhombrelatinoamericano, a susituaciónreligiosa, yfínalmente,
a la Iglesia,

La Realidad Social del continente está caracterizada frecuentemente por una
situación de subdesarrollo en que vivengrandesmasas. Su miseria perdura por los
.sistemas sociales injustos, que mantienen a las masas marginadas del proceso de
desarrollo integral: económico, social, cultural, político y también religioso. (Sobre el
desarrollo integral,cf.:Mensaje de PabloVI al CELAM en Mar delPlata, así como
la Encíclica sobreel desarrollo de los Pueblos).

La Situación Religiosa del hombrelatinoamericano nos ha mostrado una gran
complejidad. Predominan rasgos de una religiosidad popular, con la presencia de
grupos que desean vivir un cristianismo más comprometido. Por otra parte está
progresando el proceso de secularización, que no deja de afectar la fe del hombre
creyente y que, de hecho, incrementa el ateísmo o el indiferentismo.

LaIglesia a lacualpertenece todavía oficialmente lagranmayoría delapoblación
latinoamericana, seve en una situación de convivencia con grupos queconciben en
formadistintalosvalores humanos y religiosos, loquese llamaelpluralismo cultural
y religioso.

Frentea estasituación resulta ahora lainadecuación de lasactuales instituciones
y estructuras eclesiásticas para el cumplimiento de la misiónde la Iglesia.

Prioridades en la respuesta pastoral de la Iglesia

Correspondiendo al fundamento teológico de la misiónde la Iglesiaen nuestro
continente, la respuesta pastoral exigida porlarealidad latinoamericana debebuscarse
en el doble aspecto de la vocación humana: realización integral de la personay su
inserción en la comunidad. Lasprioridades pastorales queindicamos a continuación,
corresponden a losrasgos fundamentales de la realidad del continente, queacabamos
dedescribir. Estasprioridades deberánrealizarse detal modo queatiendanese doble
valor,ya sea en la actuación de la Iglesiaen la convivencia contodos los hombres, ya
sea en relación con suspropios miembros.

Frente a la situación de miseria, la Iglesia hade asumir un compromiso con el
procesode la promoción integralde todos los hombres y pueblos latinoamericanos,
especialmente de los marginados. Esto exige de ella ir en defensa de los valores
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humanos, denunciar las injusticias existentes, señalar la necesidadde reformas de
estructurasy prestarsu cooperación en la realizaciónde reformasrápidas,urgentesy
globales.

Frentea lanuevasituación religiosadepluralismoysecularización,sehacemás
urgente la tareaevangelizadora de la Iglesia. Desdeuna penetraciónmás hondade la
palabra de Dios se ha de considerar, por una parte, la necesidadde una toma dé
conciencia de los elementos positivos de esta secularización y, por otra parte, la
creacióndeformasdetransmisiónde la fe,talescomolasexigela sociedaden proceso
de cambio, buscando una comprensión y una expresión más pura y auténtica del
Evangelio y de la Iglesia. Esta transmisiónde la fe ha de conducir a una adhesión
personal, y por consiguiente complementaria, del hombrea Cristo.

Finalmente, se impone la necesidad de reformarlas institucionesy estructuras
eclesiásticas. Esto supone,ante todo, una toma de concienciade la inadecuaciónde
esasinstitucionesy, consecuentemente, uncambiodementalidadhaciauna Iglesiade
servicio. Este cambioha de llevara comprenderla necesidad de:

un compromiso efectivo de pobreza, en consonancia con supropiavocación
y porsolidaridadconnuestros pueblos al servicio deldesarrollo continental;

una presenciade loscristianos en las instituciones de la sociedad, más bien
que a la multiplicación de sus propias instituciones;

unasestructuraseclesiales máscolegiadas, quepromuevanunaparticipación
más activa de todoel pueblo;

un impulsoen lasnecesarias reformas de losministerioseclesiales,precisan­
do sus funciones y buscando nuevasformasadecuadasa los tiempos.
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ANEXO No. 1

1 INTRODUCCION y
PRINCIPIOS DE BASE

La Iglesiaanuncia continuamente y
celebracada día elMisterioPascualde la
Pasióngloriosa de Jesucristo NuestroSe­
ñor,desusantaResurrección dellugarde
losmuertos, ydesuadmirableAscensión
a los cielos. En esto consiste su misión
esencial, puesasícomoCristofueenviado
por el Padre, El a su vez envió a los
apóstoles a anunciara loshombres queel
Hijo de Dios, con su Muertey Resurrec­
ción, los libró del poder de Satanásy los
condujo al Reino del Padre, y también
para que, medíante el Sacrificio y los
Sacramentos, realizaran laobradesalva­
ción que proclamaban.

Es poresoque, en tornoa la liturgia,
se lleva a cabola misión salvadora de la
Iglesia,ya que porsu medío"se ejerce la

obra de nuestra redención". La Iglesia
podria en ciertos casos, verse impedida
para interveniren muchos camposde la
promoción humana; pero nunca podrá
dejarde anunciara loshombres la salva­
ción de Jesucristo, y celebrarla. Esto lo
hacela Iglesia principalmente a travésde
la liturgia.

Frente a estos principios, son mu­
chos los interrogantes que tenemospara
hacernos; y, en primer lugar, no cierta­
mentesi la Iglesialatinoamericana, pro­
clamaaestospueblos laBuenaNuevay la
celebraensu liturgia, sinohastaquépunto
estos mismospueblos han descubierto y
encontrado en elEvangelio elmensajede
salvación,yenquégradosuparticipación
en el culto cristiano -la celebración
eucarística principalmente, y los sacra­
mentos-esparaellosunsigno-deacogida
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de este mensaje y un compromiso de
adhesión, que los lleve efectivamente a
dar testimonio ante el mundode la Pala­
bra que han recibido y del Misterioque
han celebrado. Eficaz y penetrante es la
Palabra de Dios; pero vana y frustrada
quedaríasueficacia si, por inadvertencia
o descuido nuestro, su anuncioy celebra­
ción no lograra susfrutos.

Debemostambiénpreguntamoshasta
qué punto el anuncio y celebración del
Misterionos ha llevado a hacerde noso­
tros una comunidad de salvados, un solo
puebloque, iluminadopor la mismafe y
animadoporlamismaesperanza, camina
peregrinoen la tierrauniéndonos a todos
con los lazosde un mismoamor,y com­
partiendocon todos, losbienesque tene­
mos, atraídospor una mismacaridad.

El Ministeriolitúrgicodebesercele­
brado por la Iglesia, no sólode acuerdo
con aquellas normaspositivas que seña­
lan lasautoridades moderadoras delcul­
to,sinotambiéndeconformidadconaque­
llos principios intrínsecos a la celebra­
ción, la cual debe impulsar los fieles
("impellitfideles", confr.Const. No.10)
a que, saciados con los Sacramentos
pascuales, conserven en su vida lo que
recibieron en la fe.

Estos mismos principios nos plan­
teanelinterrogantehastaquépunto, quie­
nes tienen a su cuidado el ministerio
litúrgico-Obispos, sacerdotesydiáconos­
, sonconscientes detodassusresponsabi­
lidadesy funciones en elejercicio de este
ministerio; ysi losorganismos quetienen
a sucargola regulación delcultolitúrgico
a los diversos niveles -universal, nacio­
nal, diocesano-, han descendido hastalas

exigencias últimas de la celebración
litúrgica. Porqueno setratasimplemente
de realizarun ritoprefijado, sinoqueuna
comunidad, tomadatalcomoellaes,pue­
da celebrar, comunitariamente, con una
participación plena y activa de todo el
pueblo (' 'totius populi plena et actuosa
participatio"), el Misterio de su salva­
ción. Cuandola celebración litúrgicano
alcanza este objetivo, estará exigiendo,
porsímisma, unaposteriorymásprofun­
da adaptación. Es necesario ser suficien­
tementeconscientes de ello.

Mas no se pueden alcanzar estas
metasaprioristicamente; es necesario es­
tudiar y conocer al hombre, sujetode la
comunidad, talcualéles,nosimplemente
suponercomosea;esnecesarioconocersu
idiosincrasia, sucomportamiento, susre­
acciones, sus diferencias casi radicales
según las diversas culturas, pueblos y
regiones, y tenerlasen cuenta. Es necesa­
riopor tantoquea la regulación litúrgica
precedaun estudioantropológico, socio­
lógico y sicológico, pues de otra manera
correel riesgode no ser -comoloexigela
celebración misma- una expresiónde la
comunidad.

Esta consideración nos plantea el
problema de la uniformidad litúrgica, y
hasta qué PWltO haya derecholegitimoa
imponerun tipouniformedecelebración,
igual para todos; o si, por el contrario,
estamosmásbienobligadosapensaren la
pluralidadde la celebración litúrgica.

A la luz de estosinterrogantestrata­
remosde analizar la realidadlatinoame­
ricana, siendoconscientes de antemano
quemuchosaspectos escaparána nuestra
consideración.
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n. SITUACION DELAS
COMUNIDADES

En unavisiónde conjunto, 10 prime­
ro quesenosplanteaes darnoscuentadel
estado en que se encuentran nuestras
comunidadesen cuanto a la celebración
delMisterioLitúrgico;y,enprimerlugar,
el aspectocuantitativoy la participación
externa.

Cuandoel ConcilioVaticanoII em­
prendió su. tarea, de proveera la reforma
y al fomento de la liturgia, 10 hizo con el
propósitode acrecentarentre losfielesla
vida cristiana (No. 1); de aIlí que con
razónseesperaraque la reformalitúrgica
contribuiríanotablemente a un aumento
de la práctica religiosa entre los fieles.
Aunque carecemosde estadísticas exac­
tas, la impresióngenerales,sinembargo,
que la práctica religiosa no ha variado
notoriamente.

No puede decirse 10 mismo de la
participación externa en la celebración
litúrgica;todossabemosquela participa­
ciónengeneralhamejorado: laoraciónen
común; la comunión eucarística. Algo
similar puede decirsede la participación
en losSacramentos: noesmucho10 quele
correspondeal pueblo,peroengeneralsu
participaciónha mejorado.

Pero el número y frecuencia de los
participantes, 10 mismo -que sus actos
meramente externos, no son el mejor
índice para medir la religiosidad de un
pueblo:de la misma maneraqueel incre­
mentodelavidareligiosadeunacomuni­
dad no consisteprincipalmenteenel cre­
cimientocuantitativoonumérico, oenlos
actos externos de los participantes.

Lo religioso cristianode una comu­
nidad se mide, principalmente, por las
motivaciones queconducenelpuebloa la
liturgia,por el sentidoo significadoque
para él tiene la asistencia o participación
en una celebración litúrgica, y de modo
muy especial por la repercusión que la
celebración litúrgica ejerce en su vida.
Los datos acerca de esto son el mejor
índiceparaconocerlamentalidadreligio­
sadeun puebloy elgradodeautenticidad
cristianade sus celebraciones.

Del mismomodoes igualmenteim­
portanteconocerlos motivos por los cua­
lesotrosmuchosdejandeparticiparenlas
celebraciones litúrgicas, particu1arÍnente

.en la Misa dominical.

Carecemos dedatossobrelarealidad
actualenestosdoscampos, ydebasepara
unestudiocomparativoconelpasado,que
sería muy interesante; sin embargo, hay
ciertoshechos indiscutibles.

En cuantoa lamotivación, significa­
cióny repercusión vitalde lascelebracio­
nes litúrgicas, se podrían considerardos
grandessectores: el de losgruposselecfos
y el del puebloen general.

En los grupos selectosseha logrado,
ciertamente, un enriquecimiento en la
comprensión y vivencia de la liturgia,
tantoen la liturgiaeucarística comoen la
liturgia sacramental. Así mismo se ha
incrementado la participación más ínti­
ma en el Misterio litúrgicopor la comu­
nión. La celebración litúrgica hacontri­
buido,también, a que estosmismos gru­
pos se sensibilicen e integren, al menos
parcialmente, en lacomunidad, compren­
diendo mejor las palabras del Apóstol
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"formamosun solocuerpolosqueparti­
cipamosde un mismopan".

La catequesis sobre la liturgia
sacramental les ha permitido, también, a
estosgruposselectos, descubrir y vivirel
aspectode compromiso que comporta la
vida sacramental en generaly la comu­
nión eucarística en particular.

Estos datos que con satisfacción se
pueden comprobar en diversos grupos
selectos no hanalcanzadatodavía alpue­
blo en general. Las masas practicantes,
han adquirido, sí, mejorcomprensión de
las acciones litúrgicas, la Misa y los Sa­
cramentos, graciassobretodoal usodela
lengua vulgar y a la catequesis litúrgica
que se ha hecho. Más aún, el pueblo en
generalsesienteahoramássatisfcchocon
la celebración de su culto en su propia
lengua:creenqueal fin se lesha recono­
cidoel derechoque tenían a que su culto
fueracelebrado conun lenguaje que,más
o menos, pudieranentender.

Más o menos pudieran entender ­
hemos dicho- porque, e pesar de que la
liturgiase celebra ahora en castellano, la
mayor parte de las lecturasy oraciones
siguen aún lejos de la captación de las
grandes masas indígenas, campesinos,
obreros, ydelosniños. Ellossedancuenta
que se les está hablando en su propia
lengua pero en un lenguaje que ellosno
alcanzan aentender. La liturgia sigue
para ellos casi tan lejoscomocuando la
proclamación sehacíaenlatín.Lacultura
subyacente en los textos litúrgicos les es
totalmente foránea. La catequesis -que
faltanopocasveces-tratadesubsanaresta
inadecuación: peroésteesun remedio de
parche. no de fondo.

Estoencuantoa lostextos, En cuanto
a los ritosel problema es el mismoen el
fondo: responden aotrasculturasya otras
épocas. No puede decirse que los ritos
reformados hayan puesto la liturgia al
alcancedelpueblo, aunquesereconozcan
valorespositivos. Engeneral,ladistancia
sigue siendo la misma: el altar cara al
pueblo, el usodel ambóno de la cátedra,
comuníón de pies, etc., han signíficado
pocopara lasmasaspopularesy nopuede
afirmarse que tengan ahora una liturgia
nuevapor la cual se sientan atraídos.

En algunoscasoslas reacciones han
llegadoa ser contradictorias, y aún con­
traproducentes; tales son, por ejemplo,
cuando algunos fieles han recibido la
impresión de que los católicos hemos
adoptado el culto protestante; o cuando
los fieles experimentan una cierta
desacralización de su culto religioso ­
antesparaellosrevestido de ciertomitoo
misterio-, no sólopor el usode la lengua
vulgar,sinoporlaformavulgarcomovan
celebrando los sagradosmisterios.

Perolasacciones litúrgicas deberían
calar todavía más hondo en el pueblo
cristiano; ellas,yen particularla celebra­
ción de la eucaristía "sacramentum
efficiens unitatem", deberían sercreado­
ras de la comunídad. Ellas deberían
conscientizar la comunídad de su unidad
y de su solidaridad: la participación en
ellas debería estar condicionada a ese
compromiso de mutua solidaridad. Esta
dimensión delaliturgianohayindiciosde
quehayasidodescubierta todavíapor las
masaspracticantes.

y los no practicantes? He aquí el
gran interrogante en el diagnóstico de
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nuestravidareligiosaenAméricaLatina;
primero, su número, cuyos porcentajes
ignoramos,peroquetodossabemos supe­
ran en mucholos índicesdepracticantes;
después, el por qué.

En mediode estos dosgrandesgru­
posdepracticantesy nopracticantes, está
el de lospracticantes ocasionales, aqué­
llos que sólo practican con ocasión de la
fiestadelPatronodel lugar, elprimerdía
del año, o eventualmente con ocasiónde
un matrimonio, un entierro, etc. Todas
estas sonformas típicasdel hombrereli­
gi0SO latinoamericano, yningunadeellas
sedebedejardetenerencuenta,cuandose
quieretomar conciencia de élydesuvida
religiosa.

llL SITUACION DEL CLERO

Comprendemosquenopuedeconce­
birselacomunidadsinpastores(presbíte­
ros,obispos), y queen un análisissobreel
estadoreligiosodelacomunidaddeberían
quedar incluidos, también, los ministros
delMisteriolitúrgico. Sinembargo, dado
quesu funciónen la celebración delculto
es bien diferente,convienetratarla sepa­
radamente.

Hablemosprimeramente de los sa­
cerdotes. La liturgia compromete en pri­
mer lugar al celebrante. Carecemos de
datossuficientes para hacer un diagrama
acerca de lo que la reforma litúrgica ha
significado para los sacerdotes latinoa­
mericanos,pero a falta de ellos tenemos
algunos que pueden ser índices de esa
realidad.

Entre otrascorrientesque han sacu­
didoy sacudenal sacerdotelatinoameri­
cano, está la reformalitúrgica.Esta loha

llevado-entre otras causas-a plantearse
problemas teológicos y pastorales más
profundos, y hasta la autenticidadde su
propio ministerio. Algunos, por desgra­
cia, han descubierto la inautenticidadde
su vocación o de su ministerio, y 10 han
abandonado; otros, másdesgraciadamente
aún,handescubierto lamismarealidadde
inautenticidad en su vida de ministros
sagrados, y continúan sin embargoejer­
ciendo el ministerio de la palabra y del
culto, forzados quizás por diversas cir­
cunstancias. Estoscasos, de acuerdocon
los datos que se tienen, son mucho más
numerosos y frecuentes de lo queordina­
riamentese piensa.

Porotraparte,lareforma litúrgicaha
intensificado la autoformación del clero,
yel interéspor lateologíaypastorallitúr­
gicas. Desdeelpuntodevistadelaacción
pastoralha sido,quizá,elcampoen queel
clero se ha visto más comprometido en
llevaradelante la reformaconciliar.

La reforma litúrgicahaservido, tam­
bién, a muchos,para descubrirla impor­
tanciay valorde la liturgiade la Palabra,
y la eficacia de la predicación. Esto ha
contribuido en muchos casos a que la
predicación se preparecon mayorcuida­
do,y en otrosha hecho más sensibleque
antes el descuido o incompetencia de
muchospara hacer el anunciodel Evan­
gelio. Sedebenotarqueestaincompeten­
cia se debeen muchos casos, no propia­
mente a vacíos teológicos-bíblicos, que
tambiénloshay,sinoa unadesadaptación
del mensaje en relación con aquellos a
quienessetransmite. Supalabrasevuelve
vana porque no toca los problemas que
afectanal hombremoderno, ono alcanza
a penetrar a lo hondo de este mismo
hombre.
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El automatismo litúrgico de antes,
acompañado o no de devoción, ha sido
reemplazado poruna conciencia másac­
tualde ritosy gestos, precedidos general­
mentede algunamás o menoscuidadosa
preparación; yanoseva alaltara ejecutar
una acción en la que una dinámica de
rutina estabaen operación desdeel prin­
cipio hasta el fin; pero también las defi­
cienciasde aquéllos queno preparansus
celebraciones se hace más notoria.

La reforma litúrgica-queimplica un
cambiode mentalidad y actitud de parte
del celebrante- encontró impreparada
buenapartedelclero, queeselencargado
detransmitirlaalpueblo; deallíqueen no
pocoscasos, ni losministros niel pueblo,
pudieran aprovecharla suficientemente.
La falta deuna adecuada catequesis para
el pueblo trajo como consecuencia que
éste no pudieraaprovechar las reformas,

Entre otros cambios de actitud por
partedelcelebrante estásufunción presi­
dencialde laasamblea: éstaes safuncián
principal; muchos sacerdotes sin embar­
go siguen celebrando, no como quien
preside una asamblea, sino como quien
ejecuta un espectáculo.

Un individualismo arraigado se si­
gue manifestando en la acción litúrgica
por parte de los celebrantes, tanto en su
comportamiento personal, como en la
poca o casi ninguna participación que le
permiten a la comunidad en ministerios
que le son propios, comolaslecturas, los
cantos,etc., Además, la estructura TI13te­
rialdemuchasiglesias, como laformal de
losritos,sonun obstáculo quefavorece el
individualismo del celebrante y dificulta
su función presidencial.

Se ha producido, también, excesos,
por parte del clero, más no todos deben
calificarse de arbitrarios; lo son, cierta­
menteaquéllossinsuficientebaseteológica .
ypastoral. Porelcontrario, hayelementos
que,porprincipio, seoponena todareno­
vación. Ni sonescasos losque por negli­
gencia o pereza, no llevan adelante la
reforma litúrgica, comolosque,por mo­
tivoseconómicos, se oponena la renova­
ción. La relación que todavía existeentre
culto litúrgico y beneficio económico, es
un obstáculo a losobjetivos pastoralesde
la renovación litúrgica.

Hasta aquí hemos hablado de los
presbíteros: fijemos ahora nuestra aten­
ciónen la figura del obispo. Su papel en
la liturgiaesdoble: comocelebrante de la
misma, y como moderador dentro de la
diócesis.

Losobispos, comocelebrantes de la
acción litúrgicaseencuentranengeneral '
en lasmismas condiciones quelospresbí­
teros. Como moderadores de acción
litúrgicaen la diócesis sepuedeobservar
lo siguiente:

En general se han preocupado por
impulsarla reforma litúrgica, preparar a
suclero, impulsarla renovación, yaplicar
la Constitución y las reformas del
Consilium. Igualmente han intervenido
en losseminarios para una mejorforma­
ciónypreparación delosfuturos sacerdo­
tes. Algunos de ellos han impulsado el
canto folklórico y adelantado algunas
experiencias; estoseda encasosaislados.

Sin embargo, en la mayor parte de
ellos les falta conciencia de ser en sus
diócesis los moderadores de la liturgia
diocesana, a quienes corresponde preci-
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sar las leyesde la Iglesia, adaptándolas,
segúnsupropiocriterio, a lasnecesidades
concretas de susdiócesis (Const. Igl.No.
26). Son tímidos; su inseguridad no les
permite actuar por sí mismos y cumplir
con sus propias responsabilidades
diocesanas, sinoen dependencia o subor­
dinación a personas u organismos supe­
riores. En muchos casos se han elevado
consultas al Consilium sobre cuestiones
queJaspodíanresolvermásacertadamente
los obispos de la diócesis.

Muchosde losobispos sehan dejado
llevardeciertoconformísmoo insuficien­
tedinamismoparallevaradelantelareno­
vación litúrgica; en otros prevalece la
mentalidad juridicistasobre la pastoral;
exigenel cumplimiento de la letra, no e]
espíritu de Ia reforma; muchos de ellos
han reducido su actituda la represión de
excesos yabusos, avecesencuestiones tan
accesorias, que, a los pocos dias, han
perdido toda su validez por un decreto
nuevode]Consilium. Estoscasoshan sido
demasiado frecuentes.

N. UNA PALABRA SOBRE EL
ARTE RELIGIOSO

Otro de los aspectos bajolos cuales
debeser considerada la reforma litúrgica
en Latinoamérica, es el de]arte sagrado.
En estecamposedebelamentarlafaltade
creación por parte de los artistas, y de
orientación por parte de los organismos
competentes, en la arquitectura la escul­
tura, Iapintura, losornamentos y utensi­
lios sagrados, y las artes plásticas en
general. Sehandadopasospositivos, pero
éstos no pasan de ser casosaislados, de
iniciativa privada, que frecuentemente
reciben la crítica, no e] apoyo y orienta­
ción, de la autoridadcompetente.

En cuanto al uso de instrumentos
músicales,lasex-perienciassonpocasyen
casosaislados. Faltan estudios seriosso­
brela materia: y, en cuantoa las reaccio­
nesyactitudesdelasautoridades eclesiás­
ticas, vamosa ex-ponerlo a continuación.

V. CAUSAS DE ESTA SITUACION

Bienconocidas sonlas causasde los
frutos positivos de Ia reforma litúrgica;
nos interesa conocer ahora las causasde
losaspectos negativos. Laúltimapartede]
articulo sobre la actituddealgunosobis­
pos frente a la reforma litúrgica, nos
insinuaba yaalgunasdelascausasa nivel
diocesano; digamos ]0 mismode la acti­
tud de algunos sacerdotes al nivel
parroquial. Pero existen todavía causas
másprofundas, a niveles más elevados.

Sianalizamos la reforma adelantada
pore]Consiliumy susrepercusiones latí­
noamericanas, nos encontramos con di­
versoshechos.

LafalIa quizásmás gravedela refor­
ma del Consilium es su relación con la
América Latinaes la falta de dimensión
antropológica. La reforma lIevada a cabo
porel Consilium no interpreta al hombre
latinoamericano, ni expresa plenamente
la fe delcreyente frentea susexigencias.
No afirmamos ]0 anterior porque haya
"un tipo" de creyente latinoamericano,
sino precisamente por todo ]0 contrario;
porquela América Latinanosofreceuna
variedad inmensa en la gama humana,
social, cultural, etc.

La reforma litúrgica queadelantee]
Consilium sehaedificado sobrelabasede
estudios muyprofundosdecarácterhistó­
rico, arqueológico, teológico, y también
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pastoral desde un ángulo muy limitado;
pero lo ciertoes que no ha precedido una
investigación sociológica de las diversas
comunidades humanas a las cuales va
dirigida la reforma litúrgica, como tam­
poco se ha tenido en cuenta suficiente­
mente la mentalidadde losfieles.

Los indígenas,por ejemplo -parano
hablar sino de 35 milIones que represen­
tan la poblaciónindígena de la América
Latina-, tienenuna mentalidad demasia­
do arraigada: son demasiado lentospara
adrnitir cambios así religiosos como de
cualquierotro género;conelIos es indis­
pensableir poretapas.En igualescircuns­
tanciasseencuentraunabuenapartedela
poblaciónnegra, 15millones, y la pobla­
ciónrural no indígena,la cualrepresenta
en AméricaLatinamás deun45%.Estos
hechosbastanparamostrarloinadecuado
de una reforma universal, uniforme y
obligatoria. Sólo una reforma elástica y
flexiblepuedeaceptarsepara estosgran­
des núcleosde población.

La reforma litúrgica se encuentra
desadaptada por su base, porque ritos
uniformes y leyes uniformes, suponen

I mentalidady culturatambiénuniformes;
enAméricaLatinaencontramosverdade­
ros abismosen los niveles culturalesyen
las formas comoseexpresanlas diversas
culturas.Por una exigenciaintrínsecade
laliturgia,quedebeserunainterpretación
de la religiosidad y expresiónde la fe del
creyente, la liturgiadebería tenerla capa­
cidad de adaptarsea las diversas culturas
del hombre latinoamericano.

La liturgiaactual,inclusivelaliturgia
renovadaporelConsilium, estodavíauna
liturgiaque revelauna culturasubyacen­
te, anacrónica e inexpresivade los senti-

mientasreligiosos yformasculturalesdel
hombrelatinoamericano. El creyentela­
tinoamericano estáapegadoa susformas
y modosdeexpresarsufeenDios,en una
palabra,suvidareligiosa, tantoconaccio­
nesprivadascomoconactoscolectivos. Y
todoesteculto se realiza al margen de la
liturgia,conlosconsiguientes peligrosde
superstición, fetichismoy sincretismo.

El Conciliofue, no sóloamplio sino
amplísimoenestecampo,y nonosqueda
sino deplorar el hecho de nada haber
hecho. El No. 38 dice que "salvada la
unidad sustancial del rito romano, se
admitirán variacionesy adaptaciones le­
gítimasa losdiversosgrupos, religiones,
pueblos, especialmente en las misiones, y
esto se tendrá en cuenta al establecerla
estructurade los ritos y las rúbricas".

El número40vamásallá,yestablece
que "en ciertos lugaresy circunstancias
urge una adaptaciónmás profundade la
liturgia.Por tanto, la competente autori­
dad territorialconsiderarálos elementos
que se puedentomar de las tradicionesy
genio de cada pueblopara incorporarlos
alcultodivino. LamismaSedeApostólica
concederá alaautoridadeclesiástica terri­
torial la facultadde permitiry dirigir las
experiencias previas necesarias".

Luego, si por una parte, hay
desadaptación en los' 'patronos" univer­
sales que prepara el Consilium, por otra
ha faltado afáne interés por parte de la
autoridadterritorialdelosdiversospaíses
deAméricaLatinaparaafrontarreformas
más profundas.

Deotraparte,elConsiliumhadejado
a muchosEpiscopados con la impresión
de que no sabe para dónde va, y de una
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cierta inseguridad en la líneade la refor­
ma; otroshan estimado discutible su au­
toridadcuando,porejemplo, laSecretaría
del Consilium ha dadouna orientación o
respuesta sobreuna cuestión determina­
da.Además, elhechodequelareforma se
vayaadelantando porpartes,lentamente,
y no en forma completa y global, ha
creadolainconformidad de muchos obis­
posquepreferirían esperara quela refor­
ma estuviera concluida.

Esa lentitud, explicable cuando se
trata de reformas profundas, espocome­
nos que concebible en cuestiones leves
que exigirían una rápida solución, pues
mientrastantofavorecen la anarquía. De
hecholos sacerdotes se adelantanpor su
propiacuenta,yalfinlaautoridad notiene
otro camino que ceder, como lo hemos
venidocomprobando en multitud decir­
cunstancias: oraciones, prefacios, canon,
fórmulas sacramentales, etc., entre los
textos; genuflexiones, cruces, ornamen­
tos,etc.,entrelosritos. Consobrada razón
de-sean los obispos que el Consilium
defina su actitud, para saber ellosa qué
atenerse, sintemora medidas arbitrarias,
súbitase im-previstas. Deseanasímismo
se lleve adelante con mayor rapidez la
reformasacramental, especialmente lade
la Penitencia.

Se le criticatodavíaal Consilium la
demasiadacentralizaciónenlasgestiones
decisorias, por ejemplo, en el uso de las
traducciones. Y, para agravar la situa­
ción,seconcede enciertoscasosun poder
decisorio -como sucedió con el Canon­
para luego, en menosdetresmeses, apro­
bar un textodefinitivo.

Finalmente, obispos, sacerdotes y
liturgistas, venquela liturgiaseempobre-

ce; se quitan ritos y gestos, pero no se
fomentan aquéllas quetienensólidabase
encelebracionesparalitúrgicasdelMiste­
rioPascuaI. Noesdeextrañarquemuchos
fieles reciban la impresión, no ya de que
les cambian la religión, sino que la reli­
gión se les está acabando.

Pasando ahora al CELAM y al De­
partamento Litúrgico, creemos que no
hanestado exentos deresponsabilidad en

. laactualsituación religiosa delaAmérica
Latina;y estopor dos razones principal­
mente. Primera,porquenohan adelanta­
do estudios sobrela figuraantropológica
delhombre latinoamericano, estudios que
podríanponeralserviciodelasConferen­
cias Episcopales; y, segundo, porque el
CELAM hastaelpresente sehacontenta­
do con aceptary transmitir lo que viene
del Consilium, cuandosu fuerzahubiera
sidoavasalladora paraobtenerotrotipode
reforma. Desafortunadamente ha faltado
unanimidad en laposición de losEpisco­
pados, locualha retardadoyaúnentorpe­
cidoenciertos casosla reforma litúrgica,
impidiendo alCELAMtomarunaactitud
máspastoral frentea la reforma.

También le ha faltado al Departa­
mentodeLiturgia, unmayorcontactocon
las realidades nacionales; no ha tenido
vehículosdeinformaciónycomunicación
-ahora tiene la revista AMEN-; igual­
mentele ha faltadoel mutuo aprovecha­
mientoencampos en loscuales esposible
la colaboración internacional, corno el
canto -ahorase está haciendo-; tampoco
ha ilustrado suficientemente a las Comi­
siones Nacionales sobre sus posibilida­
des, aunque la reciente gira se hizo en
gran parte conesefin.

Pero donde parece estar situada la
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máximaresponsabilidaddeestasituación
es en las Conferencias Episcopales y en
las ComisionesNacionalesde Liturgia.

Haypaísesen losquenoexisteComi­
siónNacionaldeLiturgia,oexisteapenas
nominalmente.La mayorpartedeellasno
tienen suficienteconcienciadesu papely
responsabilidad en la era postconciliar.
No se han preocupadopor formar perso­
nal dirigente: no tienen un responsable
permanente, o carecen de presupuesto;
usan elementos inactivos o buscan
intencionalmente sujetos incondiciona­
lespara elplanoejecutivo. No informana
las Comisiones diocesanas. En algunos
casos, compromisos ajenos a la pastoral
coartan y dificultan la acciónpastoral de
al Comisión.

La mayorpartede lasComisiones se
han ocupadoen transmitirloquevienedel
Consilium, pero no de transmitir al
Consiliumlas exigenciasregionales. Te­
niendo a su mano el uso de paraliturgias
comoexpresión del culto cristiano, no lo
han hecho. como tampocose ha vistoun
interés particular para integrar las devo­
ciones popularesen el culto litúrgico.

Nosesabede ningunaComisión que
haya hecho estudiosserios sobre la reli­
giosidadpopular,y sobrelamaneradein­
tegrarlaen la liturgiasegúnlosprincipios
de la Constitución. El CELAMtampoco
ha adelantadonadaenestecampo. Biense
comprende que ésta dcberia ser la base
para responder adecuadamente al alma
religiosa del hombre latinoamericano.

La mayor parte de las Comisiones
carecen de la asesoría de peritoso de los
institutos de liturgia; o, lo que es peor,
desconfían de ellos. Comisiones confor-

mistas, con insuficientes dinamismo, y
una mentalidad juridicista más que
pastoral.Comisiones que no impulsan ni
aprovechan lo que se hace a niveles
diocesanos, o no apoyanlas experiencias
llevadasacaboporotrosobispos, ya veces
se lo impiden o rechazan. Este tipo de
Comisión, no receptiva, rechaza igual­
mentelas iniciativasdeotrospaíses,odel
CELAM: estánencerradasensí mismas;
autosufícientes. Comisionesdesconecta­
das en la línea vertical ascendentehacia
una colaboración latinoamericana, o
descendente en la colaboración con las
diócesis.

Finalmente,dondepareceestar radi­
cada la máximaresponsabilidad, es en la
competenteautoridadterritorial,quees la
Conferencia Episcopal. Las Comisiones
nada pueden hacer sin el apoyo de las
Conferencias; éstassin embargo, no res­
paldan nipermitenla accióndelasComi­
siones, asimilandolaComisióndeLiturgia
a otrasComisiones que son simplemente
de estudio o información, Supeditan la
aprobación desusdecisionesalplenarium
delaConferencia, haciendoinoperantesu
actividad. No tienen confianzani seguri­
dadensuspropias ComisionesdeLiturgia,
y las consideran como simples intenne­
diarios para transmitir lo que viene del
Consilium.

Lo más grave de tocio es que no
sabemosde ninguna Conferencia que se
hayaplanteadoel problemade la adapta­
ciónantropológica, socialycultural de la
liturgia a sus diversas regiones. Daria la
impresión que es lo mismo celebrar la
Misa en la catedral primada, que en una
población rural indígena. Y lamentable­
mentenoexisteunanimidaden losmiem­
bros del Episcopado acerca de la necesi-
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dad de que la liturgia sea una expresión
auténticadela fedelcreyente, ysediscute
si convienerespetary fomentarlosvalo­
res autóctonos, adaptando la reforma
litúrgicaa esosvalores.

HayenlasConferenciasEpiscopales,
obispos que son sensibles a las necesida­
desyexigencias religiosas desupueblo, y
desearíansusolución al tenordelartículo
37 de la Constitución; pero al mismo
tiempoven coartadasu posibilidad porel
artículo22,quesupedita lasdecisiones al
plenarium de la Conferencia. Y es aquí
dondesepresentaelproblema, porqueno
todoscomprenden y sonigualmente sen­
sibles a esas exigencias de adaptación.
Los hechos demuestranque, cuando un
obispoadelantaalgunasexperiencias por
propia iniciativa, porquejuzga queasí se
loexigeelejercicio desumisiónpastoral,
se crea el recelo, la desconfianza y aún el

aislamiento de sus propioscolegas en el
Episcopado. Todo esto impide que la
liturgiallegueaestarencarnadaenlavida
del pueblo.

Ignoramos igualmente que haya al­
guna Conferencia que se hayaplanteado
en serioel problemade la diversidad de
ritmo o aceleración en la evolución y
adaptación de la reforma litúrgica. Se
planifica y se decreta, no sólo como si
todaslascomunidades seencontraranen
el mismo nivel cultural y social, sino
comosi todos los individuos evoluciona­
ran al mismoritmo.

Mientras todos estos factores no se
estudienytenganmuyencuenta,nadade
extrañoque nuestraliturgiaseencuentre
desencarnada delarealidad, yporlotanto
no seaunacelebración auténticadelMis­
terio.
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ANEXO No.2

L OBISPOS

35

Analizamos la Iglesia en su unidad
visible' 'como sacramentoque es en Cris­
to" de la íntima unión de los hombres en
Dios y de la unidad del género humano.
En otras palabras: la Iglesia, como signo
privilegiadoydecisivo, está al servicio del
misterio de la salvación, es decir, de la
plena realización de los hombres en Cris­
to, en América Latina.

Desde este punto de vista procura­
mos enfocar los doce temas siguientes:

1. Su imagen

Aspectos negativos:

Aún subsiste en algunas partes la
imagen del Obispo dueño de la diócesis,
con una comunidad a su servicio, admi­
nistradormás quepastor, regentemás que
padre. De un Obispo apegado a título y
vestimentas llamativas, que no discierne
bien los carismas ycree tener su monopo­
lio. Dueño único de la verdad, que no
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necesitaasesores. Queviveenotromundo
distintoa aquélen que sehallasupueblo.

Aspectospositivos:

Contribuyeron a dar a la Iglesia de
hoy el ConcilioVaticanoII. Además, se
percibenesfuerzosseriospor transformar
las curias de organismosadministrativos
en organismospastorales. Haypreocupa­
cióndeun "presbiterio" auténticoqueno
sea sólo la expresión juridica de una
norma, por la aplicación del Concilioa
distintosniveles, porplanesdepastoralde
conjunto, por construir la comunidad de
la diócesis con todoslos integrantesde la
misma. Se dan ejemplos de Obispos que
han renunciado a sus diócesis y a la
propiedadde bienes materiales, Obispos
queentiendenla autoridadcomoservicio
al Pueblo de Dios, Obisposque cadadía
adquierenmásautonomíafrenteal poder
civil.

2. El Obispo y la promoción humana

Realidades negativas:

En estesentidono se hicieronsentir
suficientemente en el Concilio. Se dan
excesosen la función de subsidiaridad y
muchasvecessevician losobjetivos de la
laborsubsidiaria, quitándoleautenticidad
con motivosmoralizantes y conactitudes
de preservación y defensa. Se losve con
frecuenciaubicados alIadode lospodero­
sos,apoyandoa partidospolíticos, negan­
do respaldoa laicosysacerdotes compro­
metidos con la promoción humana, sin
una presenciaactivaen losproblemas del
subdesarrollo, aislados por un estilo de
vida anticuado que les quita posibilidad
de acceso a muchos sectores sociales y
comunidadesnaturales.

Realidadespositivas:

No sólo existen algunos Obispos
empeñados en laboresde promociónhu­
mana, sino que en algunas regiones un
buen número de ellos trabajan para este
fin en planes de conjunto. Otros se inte­
granenplanesdepromociónquerealizan
organismos nacionalesointernacionales.
Muchoshan entregadoy estánentregan­
do propiedades diocesanas para una au­
téntica reforma agraria que signifique
promoción humana y no simpledivisión
de tierras sin sentidoalguno.

3. El Obispo )' la evangelización

A pesarde ser el Obispo el principal
responsable de la evangelización, se ob­
serva con cierta frecuencia que no tiene
ideassuficientementeclarasdeloqueella
significa. Desconoce muchasvecesla si­
tuaciónde la fedesu puebloy loquedebe
emprender para la evangelización del
mismo.

4. El Obispo )' la catequesis

Del deficiente conocimiento de su
puebloporpartedelObispose desprende
que no acierta a educarlo en la fe y
frecuentemente trata de llegara él conun
lenguajeincomprensible. Quizás seaen la
catequesis en donde más se hayatrabaja­
do,peroellonoobstapara quelaanterior
aseveración sea en términos generales
valedera.

5. El Obispo y la liturgia

Tiene conciencia de su misión
litúrgica? Tiene conciencia de que la
liturgia es la celebración y alimentación
de lafedesupueblo? Tieneconciencia de
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que la liturgia forma y perfecciona la
comunidad? Delhechodequenoaparece
visiblemente, cada día o con la mayor
frecuencia posible, como liturgo se des­
prendería una respuesta negativaa cada
una de estas preguntas.

6. El Obispo y el ecumenismo

Lo que se ve realizado en algunos
casos,aparececomouna líneaquedebería
ser adoptada en forma general, a saber:

Para dar cumplimiento a las directi­
vas del Concilio, se ve necesario que el
obispo profundice en la unidad de su
propia Iglesia,queseapliqueaconocerla
realidadecuménica, queelijaloselemen­
tos más aptosde su diócesis para la reali­
zación del ecumenismo, y que dé un
testimoniode amor sinceroa los herma­
nos separados.

Observaciones: De acuerdocon las
indicaciones del ConcilioVaticano Il, es
conveniente revisar el papel que deben
realizarlosNunciosApostólicosenAmé­
ricaLatina. Sibienesverdadquealgunos
han asumido funciones especificamente
episcopalesquenolescorresponden, tam­
biénes ciertoque elloha sidoconsecuen­
cia de la actitud de "dependencia" que
los Obisposadoptaronfrentea ellos.

Sería urgente revisar también el
mecanismo de criterios que hacen a un
sujeto capaz de desempeñar el servicio
episcopalen medio de una porcióncon­
creta del Pueblode Dios.

El Obispo no puede ser el
"factotum"; debejerarquizar valores y
promoverauxiliares, Nodebe serespecia­
lista en todo,sinoel gran coordinador de

la pastoraldiocesana, con una adecuada
competencia general.

u PRESBITEROS

1. Conciencia de sí mismo y de su
papel en la comunidad Eclesial

Aspectosnegativos:

No suelen sentirse constructores de
la comunidad diocesana o eclesial sino
simplesejecutoresdeella.Paramuchossu
ubicación dentrode la Iglesiayel mundo
no es clara, lo que los hace sentirse mu­
chas vecesirrealizadoso fracasados. Ca­
recen de instrumentos para un diálogo
fácil con su Obispo, su comunidady su
mundo; por la formación individualista
quehan recibido, no sesientenmiembros
deunacomunidadpresbiteral. Todoesto,
unido a problemasde fe, de inseguridad
social,yaunaformaciónespiritualinade­
cuada, llevaa muchos de ellos a crisis y
tensionesquepareceríaqueaumentanen
número,en intensidady deacuerdoconla
calidadde los sujetos.

La unicidad de la actual tipología
sacerdotal, que no prepara para la diver­
sidaddeapostolados, ayudatambiénadar
un sentidode irrealizaciónpersonal.

Todoesteaspectonegativoescausa­
doyamparado,engranparte,poralgunas
estructurasactuales,por loquesuestudio
y soluciónno debeconsiderarse sólocon
relacióna laspersonassinotambiéna las
estructurasmismas.

Aspectospositivos:

En algunaspartes hay no sóloensa­
yossinoseriofuncionamiento deconsejos
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presbiterales-pastorales- y de reuniones
interdiocesanas y regionales. Sehan rea­
lizado estudios concienzudos sobre el
sacerdocio y su misión. Los cursos de
renovacióny puestaal día hanayudado a
promover un sacerdote más autén­
ticamente encarnado y solidario con los
problemashumanosdesutiempo, abrién­
dolo tambiéna una vivenciamásprofun­
da de su fe. Hay sacerdotes que viven
algunas formas de comunidadentre sí y
aún con los laicos.

2. Conciencia dentro de lasfunciones
de la Iglesia

a) Presbítero y evangelización
b) Presbíteroy liturgia
c) Presbíteroy caridad

Todo lo relacionado con estos tres
puntostienereferencia, guardadaslasde­
bidasproporciones, a lodichorespecto de
losObispos, porloquesepuedeaquíapli­
car aquellas mismascomprobaciones.

3. Presbítero y promoción humana

También aquí valen las aseveracio­
neshechasenelcapítuIoanteriorsobrelos
Obispos.

lIt RELIGIOSOS

1. Número

Conviene recordar que el 90% del
personalapostólico deAméricaLatinaes
religioso. De este personal 140.000 son
religiosas, 23.000 sacerdotes religiosos y
20.000 hermanos.Estosignificaunafuer­
za apostólica decisiva en la Iglesia de
América Latina.

2. Colaboración apostólica

Aspectos negativos:

Existeuna notoriafaltade coordina­
cióne integraciónconel clerodiocesano.
No todas las obras que realizan corres­
ponden a las prioridadespastoralesni a
los sectores más necesitados. Lamenta­
blementeel potencial que significan las
religiosas no está debidamente aprove­
chado.

Aspectos positivos:

Se advierte una mayor disponibili­
dad y deseode colaboraren la actividad
apostólica de la Iglesia, aunque en la
mayoriadeloscasosnosepuedaencauzar
porausenciadeplanesdepastoralen que
puedan insertarse. La actividadapostóli­
ca desplegada en el campode laenseñan­
za, con seren algunoscasosmuyvaliosa,
resultauncontratestimoniofrecuente, por
cuanto casi siempre está vinculada a las
clasespudientes; aunquea nivelpersonal
los miembros de esas comunidades pue­
dan estar viviendo con espíritu de po­
breza.

3. Integración en la comunidad
eclesial local y relación entre con­
gregaciones

Aspectos negativos:

La impresióngeneral es que las co­
munidades religiosas se mantienen muy
cerradas,muyinteresadasy responsables
en loque se refierea la propiacongrega­
ción pero poco en lo que se refiere a la
Iglesia local. La relación con otras con­
gregaciones esdeficiente, y lomismocon
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los miembros de otras comunidades. La
falta de conciencia de la misión de la
religiosaen la comunidadeclesialllevaa
seriosdramasinterioresyfrustraciones de
muchas personalidades.

LasconferenciasdeReligiosos, como
órganosdecoordinaciónyuniónentrelas
congregaciones, notieneneldebidodina­
mismo y responsabilidad.

Aspectos positivos:

Existen algunas comunidades bien
integradasycomprometidasconlacomu­
nidad parroquial o diocesana, precisa­
mente en los lugares en dondese realiza
una acciónapostólicamásacordecon las
exigenciasde la Iglesiade hoy.Una toma
progresivade concienciade la importan­
cia que tiene para la realizaciónplena de
la religiosa su inserciónen la comunidad
eclesialla llevaa una grandisponibilidad
enlasorientacionespastoralesquereciba.

4. Comunidad Religiosa como tal

Aspectos negativos:

Muchas veces no se aprecia la nece­
sidad urgente de una verdadera renova­
ción de la vida religiosa que debe ser
generaly profunda,La faltade una sólida
formación no llevaa interpretarel llama­
miento de la Iglesia en este sentido.Hay
serios problemas de falta de respetoa la
persona humana y se advierte poco la
necesidad de respetar las caracteristicas
humanas y pastorales de los países lati­
noamericanos. La fraternidad, esencial
en la vida religiosa,no es hoyun testimo­
nio claro para el mundo. Es urgente que
los centros de decisión estén dentro del

continente y que los miembros de las
distintas comunidades se sientan
corresponsablesenlaconstrucciónyorien­
tación de ellas.

Aspectospositivos:

Hayun anhelo muyprofundo,parti­
cularmente entre las religiosas y en las
generacionesjóvenes,de renovaciónver­
dadera.En estesentido seestánhaciendo
ex-perienciasvaliosasdenuevasformasde
vida religiosa. La presencia de institutos
secularesen Latinoaméricay latinoame­
ricanosabrenuevasesperanzasenelcam­
po de la evangelización.

Lavidadeoraciónha ganadomucho
conla renovaciónlitúrgicay la mejorfor­
maciónbíblica.Seadvierteun deseosin­
cerodeprofundizaren estosdosaspectos.

IV. DIACONADO

En teoria se nota cierto interés res­
pectodel diaconadopor parte de algunos
episcopados, aunquenocorrespondecier­
tamente al que manifestaron muchos de
los Obisposen el Concilio.No hay con­
cienciaclara sobreel diaconadoni sobre
las razones de índole teológico-pastoral
que lo hacen necesario en la vida de la
Iglesia, aún prescindiendodel problema
de la escasezdevocacionessacerdotales.

Estadísticamente, hasta el mes de
noviembre de 1967se compruebaque la
conductadelasConferenciasEpiscopaIes
era ésta: sobre 21 Conferencias Epis­
copales 11 lo habían aprobado, 9 habían
pedido autorización a la Santa Sede, 5
habían elaborado proyecto de restaura­
ción y 4 habían iniciado experienciasde
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formación de diáconos. Sólo un país ha
hecho una reflexión teológica-pastoral
previa, antes de inicíarexperiencías,

En mayo de 1968 se realizará un
encuentro latinoamericano sobre el
diaconadocon el objeto de encontraral­
gunas orientaciones para la restauración
y el ejercicio del mismoen el continente.

V. VOCACIONES

1. Desde el puntode vista negativo se
echa de ver la ausenciacasi total de una
pastoraljuvenilen laquese integrecomo
elementofundamental la pastoralde las
vocaciones. Engran númerodeorganiza­
cionesymovimientosjuveniles, lomismo
queen la pastoralgeneraldela Iglesia, no
se ayudaconvenientemente a losjóvenes
aoptarporunavocaciónespecífica dentro
de ella.Hablandoen general,la comuni­
dad cristiana como tal no se siente
responsabilizadadesupapelenlapastoral
vocacional. Lamentablemente siguesub­
sistiendoen algunos sectores un trabajo
vocacional de "pesca". Es corrienteuna
segregación racialde hecho.Nohaycul­
tivode lasvocaciones sacerdotales y reli­
giosas que ciertamenteexisten en todas
las cristiandades indígenas y negras del
continentelatinoamericano.

2. Por la parte positiva se comprueba
que en los últimos años, y sobre todoa
partir del Concilio, se han venido reali­
zandotantoen elplano nacionalcomoen
ellatinoamericanoreflexiones muyserias
sobrepastoralvocacional, queestánorien­
tando en forma segura la acción de la
Iglesiaen este campo.

No sepuedepasar por altoel influjo
quela imagenconcretadelsacerdoteydel

religioso ejerce en losjóvenes, seaen pro
o en contra, y cómo esa imagen es un
factordeterminante para abrazaro no la
vida sacerdotal y religiosa.

VI. EL LAICO EN LA IGLESIA

Se podríandescribirasí las diversas
posiciones en que se hallan los laicos
respecto de la Iglesia:

a) La masa, queen sumayoría no se
ha enteradode la renovación que se está
obrando en la Iglesia o que no la ha
entendido. Los signos externos de esta
renovación, comolas modificaciones en
la Liturgia, no han logrado influir en el
cambiodesuactitudpuramente receptiva
o de indiferencia. Las posiciones adopta­
dasporlosúltimosPapasyporel Concilio
les han llegado sin relieve ni trascenden­
ciaatravésdesintéticasnoticiasdeprensa
ode hechos muchasvecesdefonnadospor
la mismaprensa.

b)Unnúcleo, enel queseha desper­
tadoen losúltimosañosunavivapreocu­
paciónpor la Iglesia:

- Unos porque han descubierto en el
depósito revelado una luz para sus
vidas;

- Otros porque, mediante la Iglesia
comoinstitución, esperanver reali­
zadoslosidealesdeconsagracióndel
mundo y efectividad apostólica (no
proselitismo triunfalista)que les re­
velóel Concilio.

1. Laicos preocupados

Estenúcleodefieles, en razóndelas
motivaciones en quesebasasupreocupa-
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ción, se encuentra dividido en diversos
sectores o grupos:

a)Losimpacientesporlarenovación
quepara ellosnocorresponde a susespe­
ranzas.

b)Losquenoocultansudisgusto con
la Iglesiaporqueinterpretan los cambios
comoconcesiones al protestantismo o al
socialismo.

c) La gran mayoría que declara su
entusiasmo porel Concilio y por lasacti­
tudes de los últimosPontífices frente al
mundo, pero que no se incorpora a esa
actitudpor falta de motivación y promo­
ción.

d) Participan del grupoanterior los
que sin extremismos dan a conocer su
reprocheporla lentitudconquelaIglesia
se encarna en el nuevo espírituy en las
decisiones conciliares.

e)Hayun reducido grupodeseglares
que, aunque preocupados por el
apostolado, continúanen una religión de
prácticasynodevida,sin rompersuviejo
estiloquelosseparadelmundorealdelos
hombres.

f) Por último, los que han tomado
conciencia de la renovación e individual­
mente integrados en organizaciones o
movimientos están haciendo esfuerzos
para lograr la renovación en el nuevo
espíritu.

Estos laicos preocupados son poco
numerosos en el campesinado, iniciados
ya en el mundoobrero, congruposdiná­
micosentre lasjuventudes estudiantiles,
obrerasy campesinas, numerosos única-

menteenlaclasemedia; en lasclasesaltas
haypocos elementosperorepresentativos
e influyentes.

2. La motivación de sus actitudes

a)El laicotienetodavíala impresión
de encontrarse frente a una Iglesia más
canónicaque teológica.

b)Hayunacrisislatentedeconfianza
recíproca entreel gobierno eclesiástico y
la iniciativa del laicado, que en algunos
lugaresllegaaverdaderosconflictosopor
lo menos agudastensiones.

e)Loslaicosdeseanqueselesayude
a relacionar su fe con su vida diaria y
quierencontribuir a orientarhaciaCristo
el mundo. Pero tropiezanmuchasveces
con el temor al riesgo que ha hecho
fracasartantasposibilidadesoseestrellan
contralasdisculpasdequenosepuededar
responsabilidad a los laicos "porque no
estánformados". .

d)Aspiranloslaicosaquesetomeen
serio su mayoria de edad, tan a menudo
proclamada, yqueportantoselespermita
desarrollar una tarea personal e
institucionalizada que no quedemásacá
de susposibilidades y de suderecho a ser
más.

e)Porotraparte,la mayoria denues­
tras organizaciones de seglares están to­
cadasde unaalarmantetimidezapostóli­
ca.Esta timidezimpidequesatisfagan al
laico.

Espreciso dejarconstancia dequeel
laico reconoce su parte de culpa en mu­
chasde estasdeficiencias y queen Amé­
ricaLatina, comoen el restodel mundo,
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seestá viviendo unacrisisentredosmen­
talidades.

VIL SEMINARIOS

La transformación del mundo y la
renovación de laIglesiarepercutenen los
seminarios consingularfuerza. ElDecre­
toconciliarsobrelaformación sacerdotal
(No. 1),al conceder papel tan decisivo a
las Conferencias Episcopales en la orien­
tacióndeellos, ha abierto un campomuy
grande para serias experiencias y trans­
formaciones fecundas.

Loshechosqueseenunciarán(tanto
positivos comonegativos) soncomproba­
cionesreales, pero muchasveces nopue­
den reducirse a cifrasdadoqueconpocos
mesesdediferencia varian las realidades
dentrode un mismoseminario (porcam­
biodeobispo, superiores, etc.); parece, sin
embargo, que tales son las líneasfunda­
mentales que se dan por toda América
Latina.

Pre-Seminarios

En la mayor parte de los países,
siguiendo los más sanos principios de
sicología, han desaparecido casi total­
mente.

Seminarios Menores

Hayuna decidida intención deadap­
tarlos a los tiempos nuevos, pero no se
puededejarde reconocer unamuyfuerte
corrienteque losdiscuteencuanto tales.

Dondeexisten, normalmente seestá
trabajandopara adaptarlos a los tiempos
actuales: mayorapertura a las realidades

del mundo, a lafamilia, etc.Secomprue­
ba además renovación en los métodos
pedagógicos, aplicación de la sana
sicología, inquietud porunamáscomple­
ta preparación del personal educativo,
incorporación deprofesorado laico: mas­
culinoy femenino.

Algunos tratandeabrirelobjetivode
los Seminarios Menores a un concepto
másamplio, conelfindeformarvocacio­
nescomprometidas conlaIglesiaencual­
quier campo.

Aparecen otras instituciones espe­
ciales que, sin responder al nombre de
SeminariosMenores, sirvenpara losmis­
mos fines. Cosa análoga sucede en el
campode lasvocaciones de mayores.

A pesar de todo esto, la crisis se
presenta cadadía más aguda.

El coeficiente de perseverancia es
mínimo.

Los resultados obtenidos no com­
pensanel esfuerzo diocesano en personal
y losrecursos económicos invertidos.

En algunaspartes,porfaltadeconti­
nuidad en la formación, el paso a un
Seminario Mayordeestructuras en reno­
vación torna a los seminaristas
inadaptados. Cosasemejante ocurrecon
los que abandonan definitivamente el
Seminario y por deficiente formación no
logran insertarse en el mundo en que
debenvivir.

En muchos sitioslosSeminarios aún
tienensentidode ' 'clausura" (separación
muymarcada entre mundoy seminario),
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loqueconduceaaburguesar, infantilizar,
desencarnar, despersonalizar.

Hayen losSeminariosMenoresuna
buena cantidaddesacerdotesprofesores,
con el consiguiente descuido de otros
campos apostólicos muy importantes,
como la juventud, etc.

Seminarios Mayores

Mucho se está haciendo, pero es
mucho más lo que resta por hacer. Se
apuntan aquí lascomprobaciones positi­
vas y negativas. sin que el orden signifi­
.que prioridad de valores.

*InquietudporCentrosparaEduca­
doresdeSeminariosycursillosde ' 'pues­
ta al día".

- En América Latina sólo existe un
Centro y los cursillos son my esca­
sos.

*Ansiasde renovación en educado­
res y alumnos.

- Haymuchoseducadoresque nocap­
tan los tiempos nuevos y añoran
épocas que no volverán.

* Incorporaciónde personallaicoal
profesorado.

- Aún los laicos no se incorporan en
cantidad suficiente, y quedan mu­
chos Seminarioscon fuertenúmero
de sacerdotesprofesores.

* Unión de varias diócesis, congre­
gaciones religiosas, etc., en un mismo
Seminario.Con unmejoraprovechamien­
todeedificios. educadores, eintercambio
espiritual y humano muy provechoso.

- Todavía siguen construyendo -en

buena parte con ayuda extranjera­
grandes edificios, antipedagógicos,
y sin que se sepa con quiénes sevan
a llenar.

* Incorporación de un equipo de
sicólogosquecolaborena laformaciónde
los seminaristas.

- Son muy pocos los seminarios que
tienendichoequiposistemáticamente
o, a lo más, sólopara la selecciónde
posibles candidatos.

- Avecesuna inadecuadaselecciónde
sicólogos(pococompetentes)hacau­
sado daño a los seminaristas y ha
contribuido a fomentar la descon­
fianza hacia este medio indispensa­
ble en la formación (O. T. 11 Y S
Coelib.63).

*Divisióndelacomunidaden "equi­
pos" o "pequeñas comunidades" con
"revisión de vida".

- Todavíaexisten grandes comunida­
desdondetodollevafácilmenteauna
masificaciónyanulacióndelaperso­
nalidad en el conjunto.

- Aquísedebedejarconstanciadeuna
fuertetendencia(yalgunasexperien­
cias) a agruparse en "pequeñas co­
munidades' ,, radicadasenviviendas
detipofamiliar,conunoomássacer­
dotesqueacompañanelequipoen su
formación engeneralyquereciben la
formación intelectualen centros de
estudiosde la Iglesia o del Estado.

*Hayun serioesfuerzopara dar una
formación másauténticaypersonalizante,
de iniciativa creadora; formación más
positivade la castidad, obediencia, etc.
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*En algunos seminariosse aceptan
y procuran "estadios" de interiorización
y "estadios" devidaapostólica y/otraba­
jo material, procurandoque el seminario
siga en estrechocontactocon los mucha­
chos para ayudarlesa una formación más
integral.

- Enotrosnoseveconbuenosojosque
el seminarista interrumpa sus estu­
diosy,silohace,nosólosedesentien­
den de él sino que lo miran con
desconfianza.

*Mayor inserciónen la diócesis, en
la comunidadconcretahumana (ciudad,
barrio, etc.),donde se encuentrael Semi­
nario, y en el mundo en general.

- MuchosSeminarioscontinúansien­
do "cosa" del Obispoy de quienes
están 'alfrente de él.

*Losseminaristasparticipanconsus
educadores en las reflexiones sobre los
medios más aptos para llegar a las metas
fijadas en su educación.

- A veces se les dan libertades sin
educarlos en ellas, por carencia de
suficientecapacidaden loseducado­
res,ocomo"concesiones" forzadas,
inevitables, sin percibir todoloposi­
tivoqueencierraelansia de libertad,
autenticidad,franqueza, etc., deljo­
vende hoy.

* Se buscan' nuevas estructuras y
nuevosprogramasdeestudio.Serequiere
una sólidafundamentación teológica a las
prácticas de ascesisy piedad tradiciona­
les, válidas para el sacerdote' 'pastor" y
no para monjes.

- Unos seminariosdan formaciónde­
masiado humanista y para un solo
tipo de sacerdotes, en tanto que las

comunidadesdonde actuarán difie­
ren totalmente.

- Otros acusan marcada tendencia a
formar en el "actívismo", enten­
diendomalla finalidadpastoraldela
formación.

.- Todavia se forma para una o dos
clasessociales(mediay/oalta), que­
dandofuerala claseobrerao la técni­
ca que va surgiendo.

- Hay incertidumbre sobre la esencia
de lamisiónsacerdotal, con la lógica
desorientaciónfrentealsacerdoteque
se debeformar.

- Existeny se construyen edificioslu­
josos que desarraigan a los venidos
de medios modestos, aburguesan e
impidenunaformaciónen laausteri­
dad.

- Urge una especial adaptación del
cleroreligioso y extranjeroque tiene
a su cargo Seminarios.

VIII. PARROQUIA

El análisis sobre la realidad de la
parroquia latinoamericana parte de un
criterio: Hastaquépunto la parroquiaen
AméricaLatinaescomunidad,ycomuni­
dad global,es decir, que realice la diver­
sidaddelasfuncionesquelesonpropias?

Se destacan los siguienteshechos:

1. De la parroquia en sí

LoselementosdelaParroquiallama­
dosa coníormarlano tienenconciencíade
comunidad, aunqueyacomienzaa crear­
sedichaconciencia.Alosmiembrosde la
Parroquia les falta sentido de dependen­
cía eclesial y ordinariamente dependen
demasiadodel párroco.
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Persisteaúnenelpárroco elpersona­
lismo, la duday la desconfianza respecto
de los elementos de prestigio en la comu­
nidad, la subestimación de la opinión
públicaydeloselementoshumanosquela
creanolaorientan,eldesconocimiento de
la zona humana en dondeestáubicada la
Parroquia,y confrecuencia la valoración
desmedida de las obrasmateriales.

En cuanto a las estructuras, parece
queaún faltaen muchasparteslaorgani­
zación de los consejos parroquiales con
ampliarepresentación dcI Pueblo deDios:
persiste el concepto juridicista que no
responde a la realidadactualde la comu­
nidad natural: deordinario, se siguecon­
siderando a la Parroquia como centro
administrativo para papeleo y distribu­
ción de sacramentos. En general, parece
fallan las estructuras parroquiales.

La estructura parroquial urbana se
presenta especialmente inadecuada a la
comunídadreal. quizás porque se carece
todavía de una imagen completa de la
Parroquia para hoy, con las condiciones
especiales que en los grandescentros de­
terminanel desplazamiento parael traba­
jo, la educación. etc.

Hayquehacerconstarelhecho deque
se verifique ya un avance positivo en
muchos de los aspectos anotados. Por
ejemplo: empiezaa despertarse el sentido
de la dependencia eclesial... algunospá­
rrocosorganízan consejos parroquiales y
sesirvendeequipos representativos...hay
ensayos de parroquias llamadas' 'mode­
los" o "pilotos", algunoscon resultados
favorables .. se dan ejemplos de pobreza.
supresiónde aranceles, etc.

2. En relación con la Evangelización

Parecefaltar, en general, una toma
deconcienciadelamisiónevangelizadora
de la comunidad eclesial.

Secomprueba la existencia desecto­
res muydescuídados, como son aquellos
quevivenalejados de la Iglesia.

Respecto de los agentes de la
evangelización, se nota ausencia del
laicadoenlaresponsabilidad delamisma.
Haypobrezaennúmeroyenformación de
catequistas, anquilosamiento ensistemas
catequísticos.

Sin embargo, se aprecia un
resurgimiento en este sentido.

3. En relación con la Liturgia

Prevalecetodavía el cultodelossan­
tos o de los difuntos sobre el culto
eucaristico, y aún éste todavía está poco
centradoen el Sacrificio. La práctica de
los preceptos dominical y pascual es
legalista. Predominael factoreconómico
enlasactividades parroquiales, talescomo
la celebración de sacramentos y de la
Misa. visitas a caseríos, archivos
parroquíales, díezmos y primicias, rome­
rias. etc.

Hay deficiencia de una verdadera
catequesis sacramental, aunquese obser­
va en muchos lugares una renovación
pastoralal respecto.

4. En relación con la Caridad

Subsisten organizaciones de tipo
exclusivamente piadoso, sin proyección
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apostólica. Sin embargo, hay comienzos
de renovación en el sentido de buscar la
promoción humana sin paternalismo,
procurando ir a la causa y no detenerse en
los efectos.

5. De la Parroquia hacia la Iglesia

En general, se percibe un ambiente
negativo o al menos indiferente, por parte
de muchos, respecto de la misión de la
Iglesia. Se empieza, sin embargo, a
justipreciar la Pastoral de conjunto.

6. De la Parroquia hacia la comuni­
dad humana

La Parroquia no tiene solidaridad
con la comunidad humana, porque toda­
vía no tiene conciencia de que es comuni­
dad cristiana. El progreso en este sentido
guarda relación con el anotado respecto
de la conciencia de comunidad eclesial.

IX. DIOCESIS

Muchas de las realidades que se comprue­
ban al estudiar el tema de las Diócesis,
estaban anotadas de antemano en el capí­
tulo dedicado a los Obispos. Por eso se
omiten aquí.

1. La Diócesis como comunidad

Aspecto negativo:

Se observa en muchas Diócesis la
ausencia de una Pastoral de conjunto, con
clara definición de objetivos y planes
realizados en contacto con las bases. Esto
sucede tanto en el plano diocesano como
en la integración con la Pastoral de con­
junto a escala nacional.

Cosa semejante ocurre con algunos
planes de Pastoral que no se llevan a cabo.

Aspecto positivo:

Se advierte en las Diócesis un creci­
mientopequeñopero real de la conciencia
de comunidad eclesial. Factores favora­
bles de este hecho son: la multiplicación
de Diócesis, la creación de consejos
presbiterales, la constitución de consejos
pastorales -integrados por sacerdotes, re­
ligiososylaicos-, la realizaciónde Sínodos
con consulta y participación activa de
diversos elementos de la comunidad.

2. La Diócesis en sus funciones

Aspecto negativo:

El más saliente aspecto negativo pa­
rece ser la falla de integraciónyeficacia de
los organismos diocesanos.

Aspecto positivo:

Es innegable la acentuación gradual
del sentido misionerode la Diócesis, como
también una tendencia en favor de las
actividades pastorales, y menos interés
por los aspectos económicos.

Muchas visitaspastorales se realizan
en la actualidad con más sentido apostó­
lico y pastoral que con sentido adminis­
trativo o para administrar confirmacio­
nes.

3. La Diócesis y sus relaciones con
otras Diócesis. (Cfr. Decreto
"Christus Dominus" n. 6)

Aspecto negativo:
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Se observa la poca disponibilidad
cuandosetratadeprestarayuda (material
o conaportedepersonal) a otrasDiócesis
o a organismosinternacionales.

Aspecto positivo:

Se debe reconocer el incremento de
actividades tendientes aestablecervíncu­
losmásestrechosentrelasDiócesis,junto
con el sentidomisionero de esta relación
interdiocesana. En algunoslugares pare­
ce que esta relación es másacentuada en
losobispos y en el cleroqueen el campo
de los religiosos y los laicos. Es un ejem­
plocomprobatorio la tendencia favorable
a lacreacióndecomunidades sacerdotales
interdiocesanas en razóndel apostolado.

4. La Diócesis y la comunidad
humana

Es verdadquevan apareciendo pIa­
nesdeintegracióna nivel diocesano yque
seprestaasesoría técnicaypastoral prepa­
rando para la realización de planes que
beneficien a lacomunidad. Sinembargo,
hayaún bastanteindiferencia frentea los
problemas que afectan a la comunidad,
improvisacióndeplanes,precipitación en
llevarlos a efecto, y falta de conceptos
claros en lo referente a la subsidiaridad.

X CONFERENCIAS
EPISCOPALES

Aspecto negativo:

Se han creadoen todos lospaíseslas
ConferenciasEpiscopalesyenalgunosde
ellosnosólocomounaestructurajuridica
sino proyectadas comouna expresión de
la colegialidad episcopal.

Aspecto negativo:

La estructura interna es aún inci­
pienteydefectuosa, estánpocoprecisadas
las responsabilidades.

LasComisiones sonpoco efectivas y
están integradas por Obispos selecciona­
dos sin acierto y carentes de suficiente
competencia.

Faltan asesores especializados.

Se nota ausencia de dinámica de
grupoy de técnicade organización.

Se observa tendencia a realizar re­
unionesimprovísadas yana dar publici­
dad a los resultados.

Hay casos en que la existencia de
ConferenciasEpiscopales sirvedepretex­
to a los Obispos para eludir sus propias
responsabilidades ante la diócesis.

Faltaen muchasun Plan de Pastoral
de conjunto y una acertada distribución
del presupuesto.

Haytendencia a resolverproblemáti­
casmuchasvecescasuísticas, sinteneren.
cuenta el Pueblo de Dios ni la realidad
humana.

Se da la inclinación a una actitud
cerradaydedesconfianza, pocofavorable
a establecer contactocon los medios de
opiniónpública.

Faltaunidadinterna,queen muchos
c.:'1SOS puede agravar la decepción del
hombreque quierevivir su fe.
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XI. EL CELAM

Hechos positivos:

- Coordinaciónpastoral latinoameri­
cana.

- Encuentros organizadospor losDe­
partamentos.
Influjo en la creación de las Confe­
rencias EpiscopalesNacionales.

- Creación de los Institutos ICLA
LITURGIAILADES, PASTORAL.

- Influjo en la creaciónde la CLAR
- Aporteauna integraciónlatinoame-

ricana socialy eclesial.
- Despertar de una mayor toma de

concienciade la IglesiaLatinoame­
ricana en cuanto tal con la conse­
cuenciadeasumir lasconsiguientes
responsabilidades.

- Servir en parte de patrón a otros
organismossimilaresqueestán sur­
giendo principalmenteen Europay
Africa.

- Haberayudadoa descubrir losvalo­
res personales de expertos latino­
ame.ricanos con la consiguienteli­
beración del colonialismo en este
campo.

- Aporte de enriquecimientocon sus
estudios a la Iglesia universal

Hechos negativos:

- Falta de suficiente contactocon las
ConferenciasEpiscopalesque toda­
vía lo consideran como algo "leja­
no".
Falta de iniciativa para saber elegir
el modode llegar con sus trabajosa
losverdaderamente interesados y al
gran público.

- Falta de más íntimo contactode los

Departamentos con las respectivas
Comisiones de las Conferencias
Episcopales.

- Falta de autofinanciación y depen­
denciaeconómica.

- Sensación en las Conferencias
Episcopalesde que el CELAM em­
plea demasiado personal y presu­
puesto, y comparativamente tiene
poca eficacia.

- PocarelaciónconOrganismosInter­
nacionales que influyen o trabajan
directamente en el desarrollo inte­
gral de AméricaLatina.

XIL BIENES TEMPORALES

Quiereentendersela Iglesiapobreen
el sentido de una actitud de la Iglesia
frente a los bienestemporalesy según la
imagen quela Iglesia misma proyecta en
este Sentido.

Existe una postura inauténtica por
falta general de autofinanciación con la
consiguiente actitud de "mendicidad".

Malempleodelosbienesmateriales,
sinjerarquíadevaloresy metaspastorales
que lojustifiquen.

Falta de educaciónen los fielcs.

FalL:1 deconcienciaen los religiosos
del sentidodiaconaldel votode pobreza.

Fal tadepresenciadelosreligiosos en
los medios pobres. Inclinación general
hacia las clasesdirigentes.

Falta de desprendimientoen cuanto
a posturasyposicionesquelaIglesiatiene
adquiridas en América Latina.
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ANEXO No.3

LPOBLACION

Muchos demografistas han llamado
al crecimientoreciente de la población a
travésdeAméricaLatina' 'una explosión
depoblación". Siestaratadecrecimiento
anual va a continuar, el 10%de la pobla­
ción mundial vivirá en América Latina.

Larataabsoluta decrecimientomues­
tra un avancede América Latinafrentea
otras áreas mundiales. De seguir así, la
población se duplicará cada 23 años.

Mayorescuidados sobrela saludpú­
blica, han disminuido la rata de mortali­
dad. El resultadoes que lasexpectativas
de vida van creciendo.

Una rata de alta fertilidad produce
unapoblaciónjoven.En América Latina,
conalgunasexcepciones, elporcentaje de

lapoblación menorde 15añosvaríadel40
hasta el 50% de la población.

No sorprende, entonces, que la po­
blación económicamente activa (15-64
años)consistasolamenteen el 55% de la
población.

La población está concentrada en
algunasáreas principales.

Cuandourbanizaciónsedefinecomo
el éxodo de las áreas rurales hacia las
áreas urbanas, Améríca Latina tiene el
más alto gradode urbanización. La ciu­
dad atrae el campo. Durante el período
1930-1960 lapoblacióndeAméricaLati­
na se ha duplicado, pero las 22 grandes
ciudades han triplicado sus habitantes.

En todocaso, inclusocuando la po­
blaciónsigacreciendo, ladensidadnunca
será alta.
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Al contrario del desarrollode la po­
blación en Norte América o Europa, el
crecimiento de la población no tiene co­
rrelaciónconlaexpansiónde laindustria,
o formación del capital o agricultura. De
estosurge una incapacidadde lossectores
económicospara absorbertoda la pobla­
cióneconómicamenteactiva.Resultaque
lU1200!o de la poblaciónurbana es rnargi­
nadayviveenfavelas, villasmiserias,etc.
Algunos demografistas preveen que en
1990, América Latina será 60-70% urba­
na y contará con 250 millonesde margi­
nados.

n.COMPOSICION DE
LA POBLACION EN
AMERICALATINA

Amerindio:
- Interior de América del Sur

(Amazonia) pequeña densidad.
- Densidad alta en el sur de México,

partes de América Central, países
andinos, partes de Paraguayy Chile

Mestizo:
- Prácticamente todas las ciudades,

pueblos, áreas rurales.

Europeo:
- Areas rurales del sur de Brasil, la

gran parte deArgentina, Cuba, Cos­
ta Rica y Uruguay.

Alu/ato:
- Partes de Cuba, Puerto Rico, Santo

Domingo,Brasil.
- Jamaica,partes del nordestede Bra­

sil.

Negro:
- PartespequeñasdelnordestedeBra­

sil, el interior de Haití, Islas del
Caribe y Costa del Pacífico.

Asiático:
Un número pequeño en Trinidad,

Guyana,GuyanaFrancesa,Estadode Sao
Pauloy Perú.

Porcentaje de alfabetización
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Fuente: Libro Statistical Abstract ofLatin America 1966, Figura 7, p.12.
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Númerode alumnos inscritosenAmérica
Latina

Edad escolar de
la población

• Nivel supo y técn.
de 20 a 24 años.

50

40
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20

10

1965 1965 1965 1970 1970 1970

•
•
o

Nivel primario de
5 a 14 años.

Nivel secundario
de 15 a 19 años.

No. de alumnos
inscritos.

Fuente.Libro Statistical Abstract of Latin América 1966. Figura 8, p. 13.

Porcentaje del Presupuesto guberna­
mental para la Educación

PaísPorcentaje dcIPrcsupuesto

MEXICO
COSTA RICA
EL SALVADOR
GUATEMALA
HONDURAS
NICARAGUA
PANAMA

Total, América Central

BARBADOS
CUBA
REP. DOMINICANA
RAITI
JAMAICA
TRINIDAD Y TOBAGO

Total Caribe

ARGENTINA
BOLIVIA

2·U
25.8
2·t2

24.8

27.3

15.0
11.2

11.4

BRASIL
CHILE 12.2
COLOMBIA 15.9
ECUADOR 13.3
GUYANA
PARAGUAY 16.3
PERU
URUGUAY
VENEZUELA 12.2

Fuente: PAV, LASI, América en Cifras 1965, Cua­
dro 501-95. Libro: Statistical Abstracto of Latin
América - 1966 Tabla 24, pág. 9 I.

La mayoría de los establecimientos edu­
cacionales son privados y en manos de
religiosos.Noexistenúltimas estadísticas
sobre esto, pero el hecho se menciona
porque hay una tarea importante de la
Iglesia en este campo.

- La tasadecrecimiento económicode
América latina era de 3.0% en 1966,
y la tasa de crecimiento de la pobla­
ción era de 2.9%.
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- No se puede dar datos del periodo
1965-66 porque hasta ahora no he­
mosencontrado datosconloscuales
se puedehacer una comparación.

(Libro: Statistical Abstract of'Latin America 1965

pp. 160-185).

ru SOCIO-RELIGIOSAS

Observaciones

Como resultado de estadísticas de
IsidoroAlonso.
Libro: Social-Compass X1V-5-6 1967

A Circunscripciones Eclesiásticas en
América Latina

El númerodecircunscripcionesecle­
siásticashaaumentado, prácticamenteen
todos los países latinoamericanos, con
excepción de Cubay Haití.

B Parroquias

El númerode parroquias ha aumen­
tado también, pero no en relación con la
población.

Porejemplo,enlospaísesdelCaribe,
donde la población se ha duplicado. el
descaecimiento no ha mejorado.

Los Sacerdotes Diocesanos

- El crecimiento de sacerdotes (eso se
debeen partea la inmigración) tam­
poco está en relación con el creci­
mientodelapoblación. Sedebetener
en cuentaque la creaciónde nuevas
circunscripciones o nuevas parro­
quias depende de la disponibilidad
de los sacerdotes diocesanos.

Los Sacerdotes Religiosos

Un gran crecimiento (eso se debe
tambiénen parte a la inmigración).

Las Religiosas: idem

- Diferencia entre población urbana y
rural.

- La proporción de sacerdotes
diocesanos hadisminuidoenlasgran­
des ciudades, de tal manera que el
númerode habitantes por sacerdote
eneláreaurbanaindicaserelmismo
que en el área rural.

- Concentración de los religiosos y
religiosas en el área urbana.






